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A las estrellas que más brillan del cielo



Sé que me ayudáis 



Sé que estáis



Gracias 
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CAPÍTULO 1


  

 El sol se estaba poniendo mientras Lucas preparaba la cena. Era una cena especial, marisco. Una cena que ponía fin al primer año de casados tras siete de feliz noviazgo. 

 Lucas había salido tarde de trabajar, aquel día, de su despacho de InterTel. Por ello no pudo asistir a la cita que tenía el matrimonio con la doctora Sarah Lars. Una cita que iba a cambiar el resto de sus vidas.  

  

 Jimena tardaba más de lo normal en llegar a casa. La cita era a las seis de la tarde y ya era casis las nueve de la noche. La doctora Lars siempre era muy puntual al recibir a sus pacientes y nunca retrasaba sus despedidas. 

 Cuando Jimena llegó, lo hizo con un aspecto casual, rozando lo indiferente. Esa escena le pareció sacada de una película romántica de «serie b»: la cena servida, la habitación iluminada por los tenues aleteos de las velas, música de fondo…; pero no causó en ella efecto alguno. No esbozó siquiera, esa sonrisa a medias que tan tentadora le parecía a Lucas y que tanto ansiaba ver una y otra vez. 

 Lucas no se cansaba nunca de mirar el rostro de Jimena esperando que ella torciera de aquella forma sus labios. Situación que a Jimena siempre ruborizaba cada vez que sorprendía a Lucas mirándola con los ojos de par en par. Pero esta no es una de esas ocasiones. El rostro de Jimena era hierático, casi inerte. Un semblante totalmente diferente al que ambos estaban acostumbrados.  

 Jimena parecía ida, con la cabeza en otro universo. No recordaba su aniversario y si lo hacía, en ese momento carecía de importancia. Durante la cena se mostró distante y esquiva.  

 —¿Qué tal Aron si es niño? —Intentó romper el hielo. 

 Lucas no conseguía entablar conversación alguna con su esposa. Decidió no tratar más el tema que tantos dolores de cabeza les producía. 

 —Lo siento —dijo Lucas tras una pausa, pero Jimena ni si quiera alzó la mirada. 

 Había llegado tarde de su cita con la doctora Lars y no había mediado palabra alguna con su marido sobre el tema. Así que, cuando Lucas preguntó por la cita y lo que la doctora le dijo, ella contestó, quizá para callar a si marido, que no estaba encinta y que debían seguir intentándolo.  

 —Puede ser un problema de hormonas —continuó la conversación siendo consciente del trato que le había dado a su marido—. Como he estado tomando la píldora todos estos años, es normal que sus efectos tarden en desaparecer. Me ha aconsejado que sigamos como hasta ahora y que vaya a visitarla cada cuarenta días. 

 —Bueno Bichito, gracias a Dios no es ningún problema grave. Tendré que decirles a mis testículos que se esfuercen más para crear los espermas más fuertes.  

 Los labios de Jimena se torcieron ligeramente hacia la derecha. Lucas siempre lograba hacer reír a su esposa, sea cual sea la situación. 

 Pero esta vez tenía un deje raro que Lucas percibió pero que le siguió el juego. 

 Cuando hubieron acabado la cena en la que los platos no se quedaron vacíos, ella se fue al baño para darse una ducha. Mientras tanto, Lucas recogió los platos de la mesa, cogió una botella de cava del refrigerador, dos copas y se apresuró a ir al dormitorio. La música no paró de ambientar toda la velada. Al salir de la ducha, Jimena se fue a la cama donde le esperaba su marido con su burbujeante licor al que hizo caso omiso. 

  

 Lucas recordó la primera vez que se vieron. Se conocieron el primer año de facultad. Ambos compartieron piso de estudiantes cerca del Campus Universitario. Ellos tenían un amigo en común: Alex Star. La persona que los presentó.  

 Los dos amigos tenían la costumbre de celebrar los aprobados con una copa, a veces botella, de cava. Recordaba que ella siempre ponía cara mustia pero nunca negaba una copa. Es más, también celebraba los suyos con el burbujeante amigo. 

 Después de ese curso Jimena y Lucas no volvieron a tener un contacto tan cercano hasta la fiesta de graduación. Lo hicieron con una nota excelente. Los tres eran buenos estudiantes y buenos profesionales en su campo. Todos acabaron sus estudios en los años estipulados. Aquella fue una noche de desenfreno, alcohol y lujuria. Lo que pase en el día de la graduación, se queda en el día de la graduación. 

 A partir de ese momento, el lazo entre Jimena y Lucas se fue estrechando cada vez más y más. Comenzaron a quedar todos los viernes por la noche. Después, dos veces por semana hasta que las visitas se convirtieron en diarias y permanentes. Decidieron alquilar un piso donde vivir ambos en un barrio cercano al edificio en el que los dos trabajaban. Un apartamento que ahora lo tienen en propiedad.  

 Por ello sabe que su esposa nunca despreciaba una copa, y mucho menos en un día como aquel, en una noche como aquella. 

 Lucas sentía que algo no iba del todo bien y esta ha sido la gota que hizo repasar la semana a Lucas. Ahora se ha percatado de que llevaba días distantes. Ambos estaban decididos a tener ese bebé que tanto buscaban. Ese hijo que no había manera de concebir.  

 Lucas entró en un profundo trance donde su mundo se puso patas arriba:  «¿qué es lo que está pasando? ¿qué me oculta?»— pensó 

 Esa noche le costó horas quedarse dormido y si no llega a ser por el cansancio no hubiera pegado ojo en toda la noche y cuando despertó notó que Jimena no estaba a su lado, pero era pronto para que se hubiera ido a trabajar. Saltó de la cama y se asustó al ver el tercer cajón del sifonier abierto. Se temió lo peor. Sus ahorros habían desaparecido junto a Jimena.  





CAPÍTULO 2


  

 Al ver que Jimena no estaba en casa y averiguar que se había marchado de forma intencionada, cogiendo lo básico para subsistir, Lucas no pensó en interponer denuncia alguna. 

 Ese día no fue a trabajar. Esperaba que su esposa volviera a casa y él quería estar allí cuando eso ocurriera. No contemplaba un mundo sin ella y estaba dispuesto a perdonarle cualquier desliz que hubiera cometido.  

 Pero no fue así. Esa mañana no volvió y, quizá, no lo vuelva a hacer. 

 Lucas se había vuelto católico practicante justo en el preciso instante en el que se dio cuenta de que Jimena se había ido para no volver. Rezaba. Rezaba a cada instante rogando que volviera su esposa sana y salva o, al menos, que estuviera viva. Era lo único que quería, que ella fuera feliz. 

 No era la primera vez que estaban un tiempo separados, ya que, por trabajo, ambos habían tenido que abandonar el hogar por unos días, pero esta vez era distinto. Esta vez ella no iba a volver y él, en el fondo, lo sabía. 

 Las horas parecían siglos cuando no estaba ella y ahora los minutos son como milenios. No lo quería aceptar y rompió en llanto. Él al que nunca, nadie, le había visto llorar. Lloró sin importarle. 

 Lloró por muchas horas. Lloró sin parar y sin despegar su tenue mirada de la puerta principal de su domicilio. Ya no sentía que aquel modesto apartamento fuera suyo si ella no estaba allí. 

 Lloraba ya sin lágrima alguna. Lloraba estremecido por la soledad. Lloraba y ya lo hacía sin querer. Pero lloró, y lo hizo hasta que el silencio fue roto por el sonar del timbre. Se secó las lágrimas, a duras penas, con la manga de la camisa mientras corría hacia la puerta. No tardó en llegar, pero cuando abrió la puerta no obtuvo el resultado que él esperaba. 

 —¡Dios mío! Lucas ¿qué diablos te ha pasado? 

 Lucas, en un acto reflejo, como si no fuese dirigido a él, abrazó al recién llegado Alex. Un cálido abrazo que nace desde el dolor más absoluto.  

 —¿Qué te pasa? —hizo una pausa y al ver que no obtenía respuestas continuó— Algo gordo por lo que veo, es raro que faltes al trabajo sin avisarme y, mucho más, verte llorar de esta manera. 

 Lucas aguardó unos segundos. No podía articular palabra alguna. Alex se levantó y fue hacia la cocina donde llenó un vaso de agua para llevárselo a su amigo. 

 —Gracias —balbuceó a duras penas. 

 Tras un largo sorbo de lo único que había introducido en su cuerpo desde la noche anterior, Lucas contestó a la pregunta. 

 —¡Pero eso es un horror! No me puedo ni imaginar cómo te sientes. —Lucas suspiró y agachó la cabeza negando lentamente— ¿Qué piensas hacer ahora? 

 Pero Lucas no contestó. Cuando Alex le miró observó que tenía la mirada desorbitada. 

 —No pienso que debas denunciar todavía. Se ha llevado las llaves. Eso significa que piensa volver. 

 Al oír aquello, Lucas esbozó un intento de lo que Alex creyó que fue una sonrisa. 

 —Lucas ¿sabes qué? además de tu jefe soy tu amigo y puedes contar conmigo siempre ¿Hace cuánto nos conocemos? Nunca hemos tenido secretos entre nosotros. 

 Lucas levantó la cabeza. Seguía mirando el vaso de agua que aún sostenía entre sus dedos, como si fuera a encontrar respuestas en las únicas gotas de líquido que allí quedaban. 

 —Vamos Lucas. Tú sabes que soy creyente… y practicante. Podemos ir a rezar a la iglesia de mi barrio. 

 —Alex ¡basta! Ya he rezado. Mucho. Y, además, sabes que no soy tan beato. ¿Crees que si tu Dios existiera hubiera pasado esto? 

 Alex hizo caso omiso a aquella pregunta hiriente. 

 —Lo siento. Tienes que perdonarme. No soy dueño de mis palabras. 

 —No te preocupes, no eres el primero que me lo dice. 

 —Anda, abre ese mueble de tu derecha y sirve un par de güisquis dobles con hielo. 

 —¡Levanta! Haremos algo mejor. 

 Ambos salieron del apartamento y comenzaron a caminar. Lucas no aportaba su mirada de las sombras que producían las farolas a su paso. 

 Caminaba de la misma forma que respiraba, sin ganas, sin necesidad. El ánimo en él no existía, solo un atisbo de esperanza en lo más hondo de su ser y que se iba difuminando con cada paso que daba. 

 Sin darse cuenta, llegaron al Barrio Verde. Un lugar que por el día era como cualquier otro barrio de la clase obrera, pero por la noche las luces de sus establecimientos, sobre todo del gran número desproporcionado de bares y pubs, tintaban sus calles de un tono verde esperanzador. 

 Se trata de un lugar al que todos quieren ir ya que el color de sus calles te evadían de todo sentimiento negativo y hacían florecer en el interior de las personas un aura de nuevas posibilidades. Alex y Lucas ya habían estado antes por allí. Ya habían ahogado sus penas laborales en aquel ambiente verde. Pero esta vez es totalmente diferente. Más profundo, más íntimo. 

 Lucas estuvo a punto de llamar a un taxi para volver a casa, pero su amigo le frenó a tiempo. 

 —No quiero que te vayas sin antes enseñarte mi lugar secreto. El único sitio de todo el barrio donde me puede desprender de toda esa suciedad que acumulo encima. 

 Lucas suspiró y siguió a su amigo hasta un bar de mala apariencia que estaba situado junto a un edificio de reciente remodelación y que emulaba a una iglesia de barrio y la cual tenía sobre la puerta de entrada una gran vidriera con forma casi piramidal decorada con cristales de diversas formas: alargados por la parte más baja y con motivos geométricos, círculos y triángulos en la parte más elevada. 

 Cuando entraron al bar llamado León T, Lucas al fin levantó su mirada. Aquel interior no tenía nada que ver con lo que podía intuir viendo la fachada desde la calle. Tampoco Lucas había entrado nunca en un lugar tan selecto como aquel. Ese lugar era completamente distinto a todo lo que conocía. Y estaba escondido a simple vista. 

 Por un momento se olvidó de su mujer, hasta que cruzó su mirada con una de las camareras del local, cuyas facciones eran un tanto similares a las de su esposa Jimena. 

 Alex agarró del brazo a su amigo y se lo llevó a la mesa que siempre estaba reservada para él, ya que era un cliente habitual. 

 —Luz, cariño, nos sirves dos güisquis dobles, con tres cubitos de hielo, por favor. Mi amigo lo necesita. A mí me pones un refresco de cola. 

 Cuando ambos se sentaron Luz vino con las consumiciones. Lucas intentó mirarla de nuevo, pero no fue capaz. Se limitó a beberse de un sorbo su primera copa. Aún con la camarera delante, que estaba hablando con Alex, intentó armarse de valor, pero se tomó su segunda copa como si de agua se tratara.  

 Pidió dos más justo cuando su teléfono comenzó a sonar. Lo sacó rápidamente de su bolsillo y vio que la llamada procedía de un número oculto. No dudó en descolgar. 

 —… yud… 

 Lucas tragó saliva. La voz era muy parecida a la de Jimena, pero no entendía el mensaje y tampoco la rapidez en colgar. Sentía que algo malo estaba ocurriendo y, además, se notaba un poco aturdido. 





CAPITULO 3


  

 Los nervios estaban a flor de piel. La mañana había sido un completo desastre, quizá por el estrés que le había producido estos días de esforzados trabajos y densa espera hasta el día de hoy. Este preciso día en el que Jimena y Lucas tenían una cita muy importante con la ginecóloga. Y por si ello fuera poco, Lucas había tenido que hacer un viaje de improvisto a Portugal por cuestiones laborales y dejar que Jimena fuera sola a la consulta. 

 Ella pasó la mañana y parte de la tarde dando palos de ciego. Ensimismada y fuera de la realidad. Era un día importante que marcará el devenir de su futuro. Las horas iban pasando lentamente y a cada minuto que discurría ella se encontraba cada vez más distraída. Amagó en varias ocasiones ir a fumarse un cigarrillo, pero no lo hizo. Sabía que estaba estresada. Más de la cuenta. No era la primera vez en la que Jimena estaba sometida a tanto estrés, pero sí la que había estado más tentada por el tabaco. 

 No era una fumadora compulsiva. Solo lo hacía en reuniones con los amigos, cuando salían al pasaje de los Lucios a tomar algunas cervezas y unas tapas. Sin embargo, ahora sentía que no podía resistir la tentación. Abrió su cajetilla, sacó un cigarro y se lo puso entre sus labios enrojecidos por el carmín.  

 Mientras buscaba su mechero en el bolso oyó la melodía de su teléfono móvil. Por un instante no quiso hacerle caso, necesitaba aquella calada. Finalmente cayó en la razón de que podía ser una llamada importante, ladeó su cabeza ligeramente y vio quien la estaba llamando. Era la doctora Lars. Jimena no tardó en abalanzarse hacia su móvil.  

 Al coger el móvil para intentar responder, sus dedos bailaban por la pantalla sin ser capaz de contestar a la llamada por culpa de sus nervios y de aquella calada que nunca dio. Sus manos comenzaron a empaparse en sudor. Al cabo de unos instantes, al fin, logró aceptar aquella llamada, tras secarse sus dedos al pasarlos por su pantalón. 

 —¿Sí? —titubeó del puro nervio— ¿Dígame? 

 —Jimena, necesito que vengas ahora a mi consulta. Ya tengo los resultados de vuestras pruebas. 

 —Pero… aún faltan unas horas… 

 —Es urgente —dijo la doctora en tono serio y después colgó el teléfono. 

 Jimena intentó contactar con su marido llamándole una y otra vez por teléfono, pero estaba apagado y le dejó un mensaje en el buzón de voz. Lucas no tenía la costumbre de oír los mensajes que le dejaban, no le gustaba. Él prefería un trato más íntimo, no tan frío. Aun así, ella esperaba que, por una vez, decidiera oírlos. 

 Lucas venía de vuelta desde Lisboa para intentar un acuerdo con el Gobierno portugués para ofrecer InterTel en su territorio y así dominar las telecomunicaciones en la península.   

 Jimena sabía que en aquel momento estaría embarcando, pero tenía la esperanza de hablar con él. Ya no estaba tan nerviosa. Ahora tenía una sensación más extraña. Realmente, no lo tenía claro del todo. Por un lado, creía estar feliz ante la posible noticia del embarazo, por otro, ese «es urgente» de la doctora Lars le transmitía una sombra interna que le hacía sentir un escalofrío en lo más interno de su ser. 

 Jimena tenía por seguro que Lucas pasaría por su despacho al llegar del viaje para soltar los informes y decidió ir a dejarle una nota. 

 Cogió de su mesa un taco de  post-it  y escribió algo aparentemente ininteligible en el primero de ellos. Más que una frase, más que una palabra, parecía una madeja de hilos que se entrelazaban. Lo único que era posible reconocer era su nombre escrito en el borde derecho de la hoja. 

 Hecho esto, Jimena se apresuró a coger un taxi para ir a la consulta. A cada paso que daba, algo retumbaba en su interior. Sólo había sentido aquello una sola vez. Su corazón palpitaba frenéticamente.  

  

 Hace unas semanas, Alex les dijo que en breve iba a heredar, oficialmente, la empresa paterna InterTel tras los trámites legales y la más que probable resolución positiva del juicio al que se enfrentaba. Y que, por ello, necesitaba a dos personas capaces y de confianza en las que delegar asuntos importantes de la compañía. Sin duda, ellos estaban cualificados más que de sobra para aquellos puestos y Alex lo sabía desde el momento en el que alquilaron aquel piso de estudiantes. 

  

 Jimena se dio cuenta de que ya no era aquella niña que entró en la universidad. No sabía cuándo, pero había madurado. Aun así, no supo mantener la calma y, de los propios nervios se puso a celebrar aquella noticia como si su equipo hubiera ganado la liga. Los tres rieron a pierna suelta y no pararon de reír en toda la noche, siempre con una botella de cava sobre la mesa. 

 Todos estaban felices. Habían realizado muchos proyectos juntos y siempre con una nota excelente, rifándose la Matrícula de Honor. Jimena y Lucas sabían que no podían dejar escapar esta oportunidad. Alex, por su parte, sabía que iba a contar con la lealtad más profunda que se pueda imaginar gracias a aquella pareja. 

  

 Jimena aterrizó nuevamente en la tierra de su abstracción mental. Cada metro que el taxi recorría iba sintiendo más estrés. Ya no era consciente de sus actos y se encendió uno de sus pitillos dentro del taxi y que, acto seguido, tuvo que arrojar por la ventanilla debido a que el amable taxista sugirió a Jimena a hacerlo porque está prohibido fumar en el interior del coche. 

 Al llegar al destino, Jimena lanzó los billetes que creyó suficiente por la ventanilla al taxista y se marchó corriendo hacia la consulta de la doctora Sarah Lars. 

 Abrió la puerta y fue directa hacia la sala de consultas número 3, donde estaba esperando la doctora, pero fue interceptada por la recepcionista: 

 —Perdone ¿tiene usted cita? —dijo con tono autoritario. 

 —Sí, por supuesto. La doctora me ha llamado de urgencias. Soy Jimena Esther López. 

 —Oh, discúlpeme. Pase. La doctora Lars le está esperando. 

 Jimena frunció el ceño al ver el repentino cambio de humor de la recepcionista. 

 Por un momento pensó en agachar la cabeza y huir lo más lejos posible sin dejar rastro alguno, pero no lo hizo. Levantó la cabeza, tomó aire profundamente en varias ocasiones y entró en la consulta sin llamar a la puerta. 





CAPÍTULO 4


  

 —¡Hola! Discúlpeme por… 

 —No te preocupes —cortó la doctora sin dejarla terminar— Por favor, siéntate. 

 Jimena se acercó a la mesa de la doctora y se sentó muy despacio. En estos momentos no sentía tantos nervios. Solo angustia. 

 —He recibido ya los resultados de tus análisis —Jimena intentó decir algo, pero se quedó sin voz. Solo pudo abrir de forma expresiva los ojos para volver de nuevo a cerrarlos y bajar un poco la mirada—¿No viene hoy Lucas? 

 Jimena tardó en contestar de forma negativa al interrogante de la doctora que estaba llenando de agua un vaso que luego ofreció a su paciente. 

 —¿Tan grave es, doctora? —Dijo angustiada. 

 —Antes de nada, quiero que sepas que hay mucha gente dispuesta a ayudar… 

 —¡Dios, Sarah! Dime de una vez la jodida noticia. 

 —Vale Jimena, cálmate. Lo primero es decirte que no estás embarazada. 

 Jimena no se inmutó, en el fondo se lo esperaba y lo tenía asumido. Habiendo oído aquello, se dispuso a levantarse para irse, pero la doctora la interceptó. 

 —No te vayas todavía, Jimena. Me gustaría realizarte otra prueba. Ya he mandado una muestra de tu sangre a Estados Unidos donde harán un estudio hematológico completo. Hay algo diferente en tu sangre que yo no sé qué es y me han recomendado un laboratorio especialista. De momento, tengo alguna teoría. Súbete a la camilla por favor. 

 Jimena quiso preguntarle más cosas a la doctora. Quiso protestar, no hacerse más pruebas, irse. Pero sus piernas avanzaron, en la dirección opuesta, hacia el fondo de la consulta donde estaba la camilla. Mientras se subía, la doctora corrió la cortina que dividía en dos aquella sala. 

 —¿Qué vas a hacerme? —preguntó titubeando. 

 —Verás, Jimena, en tu analítica se revelan unos datos, niveles, poco usuales en una persona normal. Además, hay unos componentes que no deberían estar, como el Estradiol y quiero comprobar una hipótesis —dijo con un tono alarmantemente serio. 

 Jimena comenzó a tener miedo nuevamente. Entró en un estado de taquicardia y la doctora tuvo que pedir ayuda a su ayudante para que le trajera una infusión. Pasado unos minutos, y gracias a la ayuda de la doctora y a la infusión, Jimena logró estabilizarse lo suficiente para continuar. Quizá la vergüenza pudo hacer más para relajarse que el efecto de las hierbas infusionadas. 

 —¿Qué me vas a hacer? —Dijo tragando saliva tras cada palabra que iba diciendo. 

 —No te preocupes, no te va a doler. Es una ecografía transvaginal. Esto nos va ayudar a averiguar por qué tus hormonas y tu analítica está de esa manera. 

 Tras un buen rato observando el interior de la paciente, la doctora no quiso creer lo que estaba viendo. Su cara se volvió un poema. Echó nuevamente gel sobre el cuerpo de Jimena y repasó otra vez toda la zona ovárica. Jimena notó que algo no iba del todo bien, quiso ponerse en pie, pero no pudo. La doctora le pidió dos minutos más. 

 —Ya he terminado. Vístete. —Dijo Sarah mientras pasaba al otro lado de las cortinas. 

 Jimena no tardó mucho en limpiarse los restos de gel de su cuerpo y en ponerse el vestido de flores amarillas que llevaba ese día. 

 —Bien doctora, sea sincera, ¿qué me ocurre? —dijo con los ojos húmedos. 

 Sarah giró la pantalla de su ordenador y le enseñó una imagen extraída de la ecografía que había hecho hacía unos instantes. 

 —Observe bien esa imagen y compárela con esta otra. 

 Jimena miró las dos imágenes buscando algo que no sabía qué era.  

 Al ver que la paciente no encontraba las diferencias, Sarah aplicó el zoom en ambas imágenes mostrado uno de los ovarios de cada una. 

 —Mira Jimena. El ovario de la derecha es un ovario normal, sano. El de la izquierda —hizo una pausa 

 —El de la izquierda tiene unos pequeños circulitos más oscuros. 

 —Cierto Jimena. Esos pequeños circulitos son en realidad pequeños quistes y lo podemos encontrar en ambos ovarios. 

 Jimena, al ver la cara que la doctora estaba poniendo mientras le explicaba lo que se veía en la pantalla de su ordenador, averiguó que aquellos maltrechos óvulos eran los suyos. Pestañeó. Una lágrima cayó por su mejilla izquierda, y después otra, y otra más por el lado derecho. 

 —¿Qué significa eso? —Dijo sin disimular el llanto e intuyendo la respuesta. 

 —Los datos anómalos de la analítica junto a los datos de esta ecografía alinean y teorizan mi hipótesis. Estos pequeños quistes, a espera de poder ser analizados, están obstruyendo la cavidad ovárica y no está trabajando de forma correcta. No sabemos cuánto daño ha producido y si ciertamente eres estéril. 

 A Jimena se le oscureció la vista. Su rostro palideció. Se le desparramó encima su mundo. Pero esta vez no se puso nerviosa. Ya no sentía miedo. Tenía la mirada perdida. 

 —Jimena, te voy a imprimir los resultados para que se los enseñes a tu médico de cabecera. Él te guiará en los pasos a seguir a partir de ahora.  

 Cuando Sarah estaba intentando imprimir el archivo dijo en voz baja para no poder ser oída: 

 —¡Maldita sea la tecnología! Siempre se queda trabada con las cosas importantes. 

 Jimena hizo caso omiso. La doctora lo había dicho lo suficientemente bajo y aunque lo hubiera gritado a viva voz, Jimena no estaba en la tierra en ese preciso momento. 

 Al fin salieron los papeles de la impresora y la doctora Lars los guardó en un sobre marrón y se lo entregó a Jimena.  

 —Toma, guárdalo bien y vaya a casa. Hable con su marido y descanse. 

 Jimena cogió los papeles y los introdujo en su bolso como pudo. Salió de la clínica sin mediar palabra alguna con nadie. Con la cabeza gacha, mirando al suelo. Llamó a un taxi que la llevó al Barrio Verde, no muy lejos de casa. Paró en un local, el más triste que parecía desde fuera, cerca de lo que Jimena intuyó que era una iglesia. 

 —¿Qué le pongo? —Dijo un alegre camarero. 

 —Güisqui doble, con mucho hielo por favor. 

 —¿Un mal día? —Dijo el camarero intentando entablar una conversación. 

 Pero Jimena no respondió. Entonces, una muchacha joven que le recordaba a ella se sentó a su lado y estuvieron un buen rato hablando hasta que, pasadas las nueve de la noche, las muchachas se despidieron dándose dos besos y cada una tomó un rumbo diferente. 





CAPÍTULO 5


  

 A la mañana siguiente, Lucas se despertó con un fuerte dolor de cabeza y una resaca que le costaría años olvidar por tres motivos principales: aquel dolor incesante de cabeza, por haberse emborrachado en lugar de buscar a su esposa y por no acordarse de haberlo hecho. 

 Él pensaba que ella se había ido por propia voluntad. No sabía qué podía hacer. Todavía en la cama se echó las manos a la cara y se frotó los ojos. Por un diminuto momento quiso comprobar que todo había sido una pesadilla y que Jimena dormía plácidamente a su vera. No fue así. Es más, en ese instante se dio cuenta de que la habitación donde se encontraba no era la de su apartamento y la pesadumbre volvió a ceñirse sobre él. 

 Se dio cuenta de que había dormido en una estructura de sofá cama y lo había hecho con la ropa puesta.  Hacía años que no dormía con tanta ropa y mucho menos con los zapatos aún sin quitar. Para rizar aún más el rizo, su inseparable móvil no estaba en su bolsillo. Algo extraño ya que ni siquiera se había quitado los zapatos para pasar la noche. Mirando a su en derredor lo vio en una pequeña mesita a unos metros de él. Esto le hizo dar un respingo y ponerse en pie de un salto. 

 «¿Dónde estoy?» —dijo entre asustado y nervioso, mientras se dirigía a su teléfono.  

 Ya con el móvil en la mano, suspiró al ver que no tenía ninguna llamada no contestada y cayó en la cuenta de que aquel lugar no le era familiar. Así que quiso salir lo más pronto posible de allí. Abrió la puerta de color blanco que estaba al lado derecho de la cama y que le conducía por un pasillo a otra sala, que no entró por que oyó unas voces, aunque no entendió del todo lo que decía sí que logró distinguir una de ellas. Era la de Alex. 

 —…tar ¡adiós! 

 —¡Adiós! —Dijo Alex mientras cerraba la puerta. 

 Lucas continuó por el pasillo hasta llegar a lo que finalmente era una cocina. Allí le esperaba Alex. 

 —¡Ya era hora! Vaya colocón cogimos anoche. Anda, tómate esto, te sentirás mejor —dijo señalando un vaso. 

 —¿Dónde estamos? ¿y qué es esta mierda verde y amarilla? 

 —Esa «mierda» es un remedio que te hará sentir mejor. Es de mi propia cosecha para la resaca: huevos, leche, perejil, albahaca y ajo, mucho ajo. Tarda unos minutos en actuar —dijo sonriendo de una manera extraña. 

 Lucas cogió el vaso sin mucho convencimiento, le dio un sorbo y puso cara de repugnancia acompañada por un escalofrío que le recorrió toda la espina dorsal. 

 —Sí, sabe a rayos, con un poco de ajo —prosiguió Alex— pero debes bebértelo todo, confía en mí. Y respecto a dónde estamos, —hizo una pausa— sígueme, te presento: El Castillo. 

 —¿El Castillo? –repitió Lucas. 

 —Sí, es un edificio heredado de mi padre en pleno Barrio Verde. 

 Lucas se asomó a la primera ventana que encontró, a su derecha, y vio, justo en frente, una gran cristalera de forma semi-piramidal. Se estremeció. Terminó de un sorbo lo que le quedaba de aquel repugnante mejunje anti resaca y dijo: 

 —Alex, me voy a casa a ver si ha vuelto Jimena. Si no hay noticias iré a la policía. —Dijo yendo a paso ligero hacia lo que creyó que era la puerta de salida. 

 —¡Esa no es! —Dijo Alex alzando la voz— ¡Detrás! 

 —¡Adiós Alex! 

 —Por cierto, llámame para ir contigo a la comisaría. 

 Lucas cerró la puerta con una brusquedad que era anormal en él. Cerró la puerta apresado por el pánico que le hizo sentir aquellos cristales, con aquellas formas. Y corrió, corrió todo lo rápido que pudo. Corrió sin parar hasta llegar a casa. Con un atisbo de ilusión y el corazón inundado en la pena que sentía.  

 Al no ver a nadie, cosa que intuía, el miedo y la rabia se apoderaron de él. Arrasó con todo lo que encontró a su paso. Lloró, otra vez, de impotencia. Se dirigió hacia el aseo para lavarse la cara. Abrió el grifo, se apoyó con los antebrazos en el lavabo mientras miraba su cara en el espejo que había justo encima del grifo. Llenó un caldero de aquel líquido inodoro e incoloro y comenzó a chapotear agua sobre su cara enrojecida por el llanto y la rabia. 

 Se salpicó agua una y otra vez y, sin saber cómo, se dio cuenta de que estaba bajo la ducha y no en su lavabo. 

  

 —Alex, voy a la comisaría del Sur, allí nos vemos, ¿no? 

 —Es mejor que vayamos a la de calle Ochate. Suele estar más tranquila y seguro que cogerán el cas… —cortó la frase a tiempo para rectificar— seguro que nos ayudarán. 

 Lucas guardó su móvil en el bolsillo derecho del pantalón y se aseguró que llevaba todo lo necesario:  

 —Cartera, llaves, móvil —dijo en voz alta mientras tocaba a cada palabra un bolsillo diferente del pantalón. 

 Cerró la puerta con la delicadeza que le caracteriza. Giró la llave dos veces hacia la derecha y se cercioró de que estaba correctamente cerrada. Bajó raudo por las escaleras y salió dirección oeste, por calle Ollerías hasta llegar a una pequeña comisaría que solo estaba a unos metros más allá del Barrio Verde. 

 En la puerta de aquel centro estaba Alex fumándose un cigarrillo y hablando por WhatsApp con un contacto que Lucas no pudo ver. Una vez reunidos entraron sin mediar palabra, casi sin mirarse el uno al otro. 

 La comisaría estaba casi por completo vacía de civiles, pero tampoco había muchos oficiales y agentes. Por ello, los dos amigos se dirigieron a una de las mesas, precisamente la que carecía de ordenador, en las que los usuarios estaban vestidos con ropa de calle en vez de uniforme. Sobre la mesa había una placa que indicaba que pertenecía a la comisaria Laura McAlister 

 Lucas explicó, con la ayuda de Alex, lo sucedido a la comisaria McAlister quien respondió de una forma que Lucas no esperaba. 

 —Ya no puedo hacer mucho, señor Montesa, lo siento. Las primeras veinticuatro horas son las más importantes. Ahora es posible que esté fallecida o en una cuneta a punto de hacerlo, pero haremos lo posible. Déjeme un número de contacto. 

 Esas palabras fueron para Lucas como un yunque cayendo, desde un quinto piso, justo encima de su corazón. 

 —Me niego. Se ha llevado todo nuestro dinero, sin más. Hay algo raro y, además, está la llamada. No está muerta ¡joder!, no puede estarlo —dijo Lucas en el momento en el que recordó la llamada. 

 Alex abrazó a su amigo y se lo llevó a uno metros de la comisaria, junto a una máquina expendedora de bebidas calientes en las que introdujo una moneda y ofreció el producto a su amigo. 

 Ambos se sentaron en un banco que había junto al aparato. Cuando Lucas aún no había dado un sorbo a la tila, se acercó un hombre esbelto, vestido con vaqueros y camisa. Alrededor de su cuello colgaba una cadena de bolas pequeñas que sostenía una placa del departamento. 

 —Perdonad, me ha resultado imposible evitar oír su conversación con la Comisaria. 

 Lucas no levantó la cabeza, pero sí que continuó la conversación con aquel agente. 

 —¡Qué más da! No vais a hacer nada —dijo con resentimiento. 

 —Verás, deje que me presente, soy el inspector Oviedo, pero puedes llamarme por ni nombre: Grisa. Lo cierto es que la Comisaria es nueva aquí —hizo una pausa y luego continuó hablando en voz baja y mirando a ambos lados— dicen que está siendo investigada por corrupción. 

 Los ojos de Lucas y Alex se abrieron hasta niveles inimaginables. Expresaron el máximo asombro que el subconsciente pudo expresar.  

 Lucas desvió sus ojos del vaso que sujetaba y los clavó, como dardos, en la Comisaria que los estaba mirando en ese momento. McAlister movió sus ojos hacia los papeles que estaban dispuestos en su mesa. 

 —Verás —continuó Grisa— creo que yo os puedo ayudar. Dijiste que te llamó tu esposa ¿me dejas tu móvil? 

 Lucas no sabía qué expresión poner. Estaba un tanto trastocado. Sacó su móvil del bolsillo derecho y se lo dio a Grisa. 

 —Voy a pasar el registro de llamadas por el reconocimiento, ello nos llevará al dueño del móvil que te ha llamado. 

 Trascurridos unos minutos, el oficial Oviedo volvió a romper el silencio: 

 —Lo siento señor Montesa, la búsqueda no ha arrojado ningún resultado. Es un caso extraño. Solo los teléfonos gubernamentales son irrastreables. Esto es muy gordo. Por favor, cuénteme todo sobre su esposa. 





CAPÍTULO 6


  

 Jimena no podía dormir y parecía que Lucas había tenido un día muy largo ya que, tras la cena, no insistió demasiado para que fuera a la cama a pasar un buen rato como había planeado y como ella creía que terminaría sucediendo. Tras el primer rechazo a la copa de cava, Lucas dejó de insistir. 

 Por un lado, no le sentó nada bien que Lucas le propusiera algo subido de tono. Por otro, lo agradecía, pero no estaba para dar saltos, tenía el cuerpo entrecortado. 

 Jimena se metió en la cama y Lucas no tardó mucho tiempo en caer rendido en un sueño profundo. Jimena pasó un buen rato intentando conciliar el sueño en vano. Se levantó, miró por la ventana. Se sentó y se fumó un cigarrillo. No podía olvidar la tarde que había tenido. No podía dejar de pensar en todo lo sucedido. En la aceptación de la realidad, pero, sobre todo, no podía olvidar la conversación que tuvo con aquella chica tan solo unas horas antes en aquel bar. 

  

 — ¿Un mal día? 

 —Ni se lo imagina. Uno de esos en los que quieres beber y beber hasta olvidar. 

 —Te entiendo. Hoy también ha sido para mí un día duro en la clínica. 

 ―No creo que nadie pueda competir —dio un trago al licor hasta acabárselo y continuó— con la noticia de que eres estéril cuando estás buscando un hijo incesantemente —giró la cabeza y le hizo señas al camarero para que le sirviera otra copa. 

 —Lo… Lo siento —titubeó— lo mío no compite, pero tener que asistir dos abortos en el mismo día es algo inusual donde yo trabajo. 

 —¿Cómo? ¿Trabajas en alguna clínica ginecológica o algo por el estilo? 

 —Sí y creo que puedo ayudarte con tu problema. 

 Jimena se dejó llevar por la emoción de la noticia, pero corrigió su postura y se mostró un poco más incrédula. 

 —Eso es imposible —dijo al fin— no hay tecnología capaz de arreglar ovarios dañados. 

 —No seas ingenua ¿Has oído hablar de la bio-impresión en 3D? 

 —¿Bio qué? —alzó la voz sorprendida. 

 —Es una tecnología que estamos desarrollando. Una tecnología puntera y que en algunos estados de los Estados Unidos ya se usa con muy buenos resultados. Lo que hacemos es que a través de células madre, podemos recrear partes funcionales de organismos dañados. —Dijo insuflando ilusión. 

 —Pero… Suena caro. 

 —Realmente, al ser un tratamiento, o mejor dicho, una técnica experimental tiene un coste reducido y, para quienes lo necesiten, un pago en varios plazos, dependiendo de las posibilidades de cada uno. 

 Jimena no se lo podía creer. Intentaba contener la emoción a duras penas. No quería parecer tan desesperada. Pensaba que su suerte empezaba a dar un vuelco a su favor. Sabía que aquello era posible y tenía la certeza de que Alex les podía ayudar si el coste era demasiado elevado para ella y para Lucas. 

 ―¿De cuánto estaríamos hablando? —se atrevió a preguntar. 

 —Pues el tratamiento hasta el parto, con asistencia y seguimiento cuesta alrededor de doce mil euros. Que podrás pagar hasta en cuatro plazos de tres mil euros, siendo el primero de ellos a la hora de la firma del contrato. 

 Jimena cerró los ojos con suavidad, miró al suelo y volvió a dar un trago al escocés. 

 —Me… me… —intentó terminar la frase, pero antes la rectificó— Lucas y yo nos lo tenemos que pensar. 

 —No tenga usted compromiso alguno, mire, le dejo mi tarjeta señora —hizo una pausa para que Jimena pudiera responder— llámeme a cualquier hora, en cualquier momento, o venga a mi casa, es justo encima de este local. 

 Jimena sostuvo la tarjeta unos segundos en su mano izquierda y la miró con el suficiente detenimiento para saber con quién hablaba:  

 Zul (Zuleima) Pérez 

 C/ Vaina nº6 1º 

 TLF: 246 392 

 —Gracias Zul… 

 Cuando Jimena quiso despedirse de aquella misteriosa mujer, se dio cuenta de que ya no había nadie en frente suya. Hubiera pensado que sería una alucinación de no ser porque aún sostenía aquella tarjeta en su mano izquierda. 

 Tomó aire profundamente y había decidido que ya era tarde. 

 —¡Camarero! —dijo alzando la voz— ¿Qué le debo? 

 —Nada señora —respondió el joven de la barra— Lo suyo lo pagó la señorita Zul. 

 Jimena agradeció al camarero, se levantó de su taburete y caminó hacia la salida con el ánimo cambiado, pero cuando pisó el exterior de aquel pub, a modo de flash, le sobrevino el brutal varapalo vivido aquella misma tarde. Durante el camino a casa, caminando por las calles intentó dilucidar la mejor forma para contarle todo lo vivido ese día a Lucas. 

  

 Jimena apagó el cigarrillo y se dirigió al lavabo para asearse un poco. Se echó agua en la cara y se cambió la lencería nocturna por ropa cómoda. Salió del baño y recogió su teléfono móvil y sus llaves y se acercó al sifonier donde abrió el tercer cajón. Allí, donde se guardaban los efectos personales del matrimonio, también había una pequeña caja fuerte comprada en un comercio de «todo a cien». La abrió y guardó en su billetera los tres mil quinientos euros que tenían ahorrados para emergencias.  

 Intentando contener las lágrimas, cerró su monedero y el cajón y se fue dejándolo todo atrás. Salió de la casa lo más silenciosa posible, no sin dejar un suspiro en el camino. Un suspiro de angustia, un suspiro de miedo, pero, sobre todo, un suspiro de cobardía.  

 Pensó que ya le contaría todo a Lucas a la mañana siguiente, cuando ya todo estuviera hecho, cuando no hubiera marcha atrás. Craso error. Volvió a suspirar. Dudó unos instantes y cerró la puerta dejando tras de sí un borrón con el que intentaría hacer una cuenta nueva al siguiente día. 

 Volvió a caminar por las mismas calles en las que, hacía unas horas, había recorrido en sentido contrario. Llegó a la puerta del bar donde antes había estado. Paró unos minutos. Suspiró. Y leyó por primera vez las luces de neón verde que había sobre la puerta de aquel local. León T. 

 Miró hacia la iglesia. Un escalofrío recorrió cada una de sus vértebras, casi obligándola a persignarse o dándole una señal que nadie supo ver. Luego, miró al otro lado del bar donde divisó un pequeño portal que le pareció algo sombrío entre tanta luz verde. No entró. Se sentó en un bordillo y se fumó un último pitillo: «quizá lo deje para siempre, por el bebé» pensó. Apuró el cigarrillo hasta la última calada, hasta llegar al filtro, hasta que ya no salía más humo. Y lanzó la colilla coloreada por el carmín de labios a la carretera. 

 Se puso en pie decidida. No había vuelta atrás. El día ya estaba clareciendo y las primeras luces del alba recorrían el horizonte entre las montañas. 

 Se acercó al portal y tocó el timbre. Con las cámaras que habían instaladas, abrieron sin necesidad de contestar al telefonillo. Cuando subió la escalera y llegó a la primera planta, vio la puerta entreabierta y entró con sigilo. Tras de sí, la puerta se cerró violentamente. Asustada se dio la vuelta para cerciorarse de que allí no había nadie, pero se encontró con una pistola apuntándole en la frente. 

 —¡Zuleima! ¿Qué coñ… 

 No terminó de formular la malsonante pregunta cuando recibió un botellazo en la cabeza que la dejó sangrando en inconsciente en el suelo. 

 —Soy Luz ¡puta! —dijo Zul tras escupirle en la cara. 





CAPÍTULO 7


  

 —Por favor, Lucas, cuéntame todo lo que sepas. —Dijo Grisa de forma insistente. 

 —Ya se lo he dicho todo. Eso es todo lo que sé. No sé más. —Contestó angustiado y enfurecido por no tener más detalles. 

 —Verás Lucas, los detalles —dijo alzando levemente la voz— son lo más importante, así que empieza, otra vez, desde el principio, por favor. 

 Lucas intentó contener la rabia que sentía en ese momento. Se quedó un rato en silencio, con un vaso de agua entre sus dedos. Respiró hondo. Una y otra vez. Lo hizo varias decenas de segundos hasta que se decidió a hablar. 

 —Yo estaba de regreso de… 

 —¡No, Lucas! —cortó tajante el inspector— concrete un poco más, digamos, más cerca de la noche. 

 —No estará pensando que yo maté a mi mujer. —Dijo Lucas hablando más fuerte de lo normal, mientras se levantaba de la silla y miraba fijamente a los ojos del inspector. 

 —Solo digo —intentando mantener la compostura— que, según su versión de los hechos, su mujer llegó tarde. En un día muy especial. Que no quiso probar bocado. También digo que usted no tiene coartada. Puede que haya estado durmiendo o… 

 Hizo una pausa que Lucas aprovechó para expresar su aversión a esa teoría. 

 —¡Jamás! Es de locos. Alex te puede confirmar que yo jamás haría algo así ¿verdad Alex? —Lucas volvió la cara hacia su amigo al formular aquella pregunta. 

 Alex estaba sentado en el sofá, justo en medio de este interrogatorio informal y extraoficial en casa de Lucas. Hasta el momento no había mediado palabra alguna. Los que estaban sentado en frente, en sendos sillones no le habían necesitado hasta ese momento. Antes de que Alex pudiera decir nada, Grisa se le adelantó: 

 —Eso Alex ¿dónde estaba usted aquella noche? 

 —¿Crees que tuve algo que ver? —dijo Alex con indignación—. No tengo móvil. 

 —¿Está usted seguro? Yo diría que tú, Alex, estabas enamorado de Jimena y que al no ser correspondido la mataste. A las personas ambiciosas les gusta poseer y si usted no la tiene, no sería para nadie. 

 —¡Vamos hombre! Yo jamás haría eso a un amigo. Y mucho menos a Lucas. Jamás. 

 —Pero también alegarás que estaba usted en su cama acostado ¿no? 

 —No, inspector. Ahí se equivoca usted. Estaba en el León T, trabajando. Puede usted ir allí y se lo confirmarán. 

 —¿León T? —dijo Grisa sorprendido. 

 —Sí, el pub que hay justo al lado de la iglesia en el Barrio Verde. 

 —¿En aquel cuchitril trabaja usted hasta altas horas de la madrugada? 

 —No es un cuchitril —dijo con los ánimos alterados. 

 —¡Joder! Ya estoy harto ¿Vamos a buscar ya a Jimena?... Y calmaos ya de una puta vez —dijo Lucas perdiendo los nervios por completo. 

 Alex y Grisa, que se habían puesto en pie, uno frente al otro, se clavaron las miradas durante unos instantes con ímpetu amenazante. 

 —Lo siento Lucas —se apresuró a decir Alex. 

 El inspector Oviedo hizo un ademán a Lucas y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir aclaró: 

 —Te mantendré informado. Y tú —hizo una pausa para mirar a Alex— comprobaré tu coartada. Te estaré vigilando. 

  

 Al cabo de unas horas, Lucas recibió una llamada telefónica del inspector Oviedo en la que le citaba, lo más pronto posible, en un descampado de la Zona Norte, junto a la ribera del río Onube. 

 Lucas saltó del sofá donde se encontraba rociado en una postura poco usual, pero no se sentía cómodo de ninguna de las maneras que había probado. Tampoco de aquella. 

 Bajó por las escaleras lo más rápido que pudo, casi cayéndose en los últimos escalones. Al tiempo, llamaba por teléfono a su fiel brazo derecho, Alex, que tanto le ayudaba sea cual fuere la situación, para que viniera a recogerle. 

 Lucas se sacó el carné de conducir en su juventud, cuando cumplió la mayoría de edad, pero nunca se compró un coche porque nunca tuvo la necesidad de usarlo. Alex, sin embargo, siempre lo tuvo todo, aunque no lo necesitase. Hijo único del dueño de InterTel, la mayor empresa de telecomunicaciones de todo el territorio nacional. 

 No tardó Alex mucho más de tres minutos en llegar al punto de encuentro. Un edificio antiguo situado cerca de la sede central de InterTel. Allí era donde Alex guardaba los deportivos. Ambos se montaron en el mismo, sin pensarlo, sin mirar lo que hacía el otro. No sabían si lo hacían por el modelo del coche o porque era el que estaba más cerca de la puerta del garaje. 

 Mientras Alex arrancaba, Lucas pulsó el botón para abrir la puerta. No era la primera vez que realizaban aquella operación. En más de una ocasión habían salido a reuniones importantes con la hora justa. Ambos se sabían el protocolo para actuar en este tipo de ocasiones. 

 Lucas no hacía otra cosa que presionar a su amigo para que corriera más. Quería llegar a toda costa. Intuía que la localización, un descampado cerca de un río, no era la mejor de las noticias. Ya habían encontrado otras mujeres fallecidas en aquel mismo sitio. 

 El vehículo no había parado del todo cuando Lucas comenzó a bajar. De hecho, el coche se quedó arrancado hasta que el descampado se quedó vacío. Lucas corrió sin saber hacia dónde se dirigía. Solo corría hacia un grupúsculo de personas que no atinaba a reconocer. Solo a uno y habían estado hace un par de horas en la misma habitación. 

 —¡Grisa, Grisa! Dime que has encontrado algo —dijo jadeando, mientras Alex se acercaba— dime que has encontrado una prueba que nos lleva hasta ella. —Concluyó. 

 Alex por fin alcanzó a su amigo y al inspector Oviedo. Justo detrás de Grisa se encontraban dos agentes: uno tomando fotografías del entorno y otro tomando notas en una minúscula libreta. 

 —Verás hijo, —dijo Grisa con tono serio mirando a los ojos de Lucas— me temo que no tengo muy buenas noticias. —El gesto de Lucas se torció— Hemos encontrado esta ropa que coincide con la descripción de lo que creíste que tu mujer llevaba aquel día. Podrías… 

 Lucas, que se mantenía en una postura incrédula, cogió la bolsa de pruebas donde estaba metida la ropa de Jimena. Todos los agentes que se encontraban allí se acercaron y se colocaron alrededor de Lucas que abrió la bolsa y sacó un vestido que correspondía con el que Jimena se ponía cuando necesitaba algo cómodo para salir a despejarse. No quería creerlo. Lo olisqueó. Lo miró nuevamente. Lo introdujo en la bolsa y volvió a olerlo dentro del plástico. Guardó silencio. Un silencio sepulcral. Y salió de aquel improvisado corro con los ojos enrojecidos y empapados. Caminó ligero hasta la orilla del río. Se quedó mirando la suave corriente atónito, abstraído, incrédulo. 

 —No es ella. Sí. No lo sé. Puede. Es muy parecido y luego está el olor. Perfumes hay miles, y muchas mujeres coinciden. Pero coincidir en vestido y perfume. Claro es probable… 

 Lucas no pudo continuar, se distrajo porque Alex estaba formando un escándalo en la ribera, a unas decenas de metros más allá de donde estaba él sentado mirando el agua prístina que fluía.  

 Alex los llamaba a todos. Hacía aspavientos con los brazos. Nervioso. Incrédulo por lo que veía. 

 —¡Venid aquí, venid rápido! ¡Mierda! ¡NO, JODER! 

 Todos los presentes avanzaron lo más rápido posible hacia el lugar donde se encontraba Alex. 

 —Pero qué demonio estás liando, Alex —dijo Lucas con la respiración alterada. 

 —Es una botella de vino —dijo Alex. 

 —Ya sé que es una maldita botella de vino —dijo Grisa con gesto irritado— ¿para esto me haces que pierda el tiempo? ¿Tenías que habértelo traído, no Lucas? 

 —Inspector, joder, mira la maldita botella. Está manchada de algo de color rojo. Parece sangre. Y sí, joder, inspector. Es mi amigo y viene conmigo. Haz su maldito trabajo —dijo Lucas enfadado. 

 —Mandaré las pruebas al laboratorio. De confirmarse que es la sangre de Jimena… —hizo una pausa. 

 Lucas no pudo dejarle terminar la frase. Para él, Jimena todavía está viva. No está muerta. Jimena no es como esas fulanas que aparecen en un descampado sin que nadie pueda hacer preguntas por ella. Gritó. Gritó alto, lo más alto que pudo, lo más fuerte que le salió. Gritó hasta que Alex le tranquilizó. 

 —Lucas ¡no! —hizo el inspector una pausa— no hay cadáver, pero… 

 —Nunca lo habrá —dijo Lucas enfadado. 

 —Las pruebas apuntan ahora mismo en una sola dirección y no podemos obviarlas. Y si se confirma... 

 —¡He-dicho-que-no-está-muerta! —dijo Lucas enfatizando las palabras— sé que está viva y la encontraré. Me da igual que me creas o no, pero la encontraré y sé quién me puede ayudar ¿Estamos en el mismo bando? 
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 Jimena abrió los ojos. Todo a su en derredor tenía un cariz tétrico debido a la poca iluminación de la estancia. Volvió a cerrar nuevamente los ojos, pero esta vez fuerte, a consecuencia de un dolo muy agudo en la parte posterior de la cabeza. Lo suficiente fuerte como para llevarse su mano derecha a esa zona y descubrir que la humedad que sentía era la sangre que había brotado de la brecha. Fue entonces cuando recordó, vagamente, lo que había sucedido. Un extraño miedo le recorrió cada recoveco de su cuerpo haciéndole sentir cada vez más miedo.  

 Aquel lugar no le era familiar. Poco tardó en darse cuenta de que estaba encerrada en una especie de celda. Tres paredes improvisadas de ladrillo que sujetaban una puerta metálica de rejilla. 

 Dentro de aquel cubículo apenas entraba unos rayos de luz que se colaban en la estancia muy vagamente, a través de un ventanal. A penas podía llegar a ver con claridad más allá de la punta de su nariz. Sólo distinguía más muros y algunos bultos. 

 Gritó hasta quedarse sin voz. No lograba adivinar si estaba sola o retenida con otras personas, si aquellos eran maletas o muertos o era ella la fallecida y se encontraba a espera de juicio en el infierno. 

 Se centró en explorar su entorno más inmediato. Comenzó por la pared de uno de los laterales. Era puro ladrillo. Uno encima de otro y al lado de otro y así hasta llegar al techo, hasta llegar al fondo. Los ladrillos quedaban a la vista mostrando en su junta la mezcla de arena, agua y cemento que los mantiene unidos. La ligazón tenía ese color vivo que le caracteriza cuando está recién secado o a punto de hacerlo, justo antes de palidecer para siempre. Jimena esto no lo sabía y con un poco de ingenio podría haber derrumbado ese tabique. Siguió explorando hasta llegar al fondo. No había nada que le sirviera de ayuda para cortar el alambre de la puerta, para adivinar dónde estaba o, si quiera para averiguar qué hacía allí. 

 Con impotencia se sentó con la espalda pegada a la alambrada donde comenzó unos minutos u horas de llanto angustiante e incesante. Ella no era capaz de adivinar cuánto tiempo llevaba allí encerrada. Si han sido unas horas o si había perdido el conocimiento durante varios días. 

 De pronto, entre llanto y llanto oyó voces fuera de la estancia, pero no logró reconocerlas. Ni siquiera ninguna palabra. Estaban demasiado lejos de la puerta de su celda. 

 La voz potentemente masculina se fue haciendo cada vez más notable, pero solo intuyó algo parecido a una carcajada de mal gusto, como cuando le ríes las gracias a alguien que no te cae del todo bien.  

 Las voces se apagaron, pero se hicieron presente unos sonidos de pasos pesados, al menos de dos hombres corpulentos. Jimena se asomó como pudo. Al fondo de pasillo vio a dos hombres parados, encendiéndose un cigarrillo. Estaban vestidos de sospechoso negro y parecían llevar botas militares, también negras. Quiso pedir ayuda, pero algo en su interior le hizo callar. Siguió observando y descubrió algo que le pareció aterrador: los dos hombres estaban armados. 

  

 » ¿Dónde estoy? ¡Joder! ¿dónde me he metido? 

 Jimena continuó sollozando y hablando en voz baja para sí, mientras caminaba por su celda. 

 » A ver, necesito salir de aquí ¡Ya sé! ¡Mi móvil! ¡Mierda! Ingenua de mí. Debí haberlo supuesto. No tengo mis efectos personales. ¡Mi bolso con los papeles de la doctora Lars! 

 » Piensa, Jimena, piensa ¿qué puede hacer una chica como tú en un lugar como este? 

 » Sí, el dinero ¿Pero un rescate por mí? Todo nuestro dinero estaba en mi bolso. Y Lucas, mi única familia, no tiene más que lo que he sacado de casa. No tenemos mucho más. 

 » ¡Oh! ¿Y si iban a por Zuleima y me encontraron allí con esa cantidad de dinero encima, creerán que soy rica? 

 » ¡Dios Santo! Por favor. Quiero salir, salir, SALIR —dijo alzando la voz. 

 » No me va a servir de nada rezar. Necesito salir de aquí ¡Por Dios! ¡Mierda! Lucas. Si voy a morir quiero despedirme de él. 

 » No digas eso Jimena. Eres lista, piensa. Ha de haber un modo de escapar, siempre lo hay. Nunca lo hay. Pero en las películas siempre rescatan a la dama en apuros. 

 » Pero esto no es una jodida película. Vamos Jimena, piensa. 

 » Lucas lo siento, debí hablar contigo, se nos hubiera ocurrido algo. Siempre trabajamos mejor en equipo. 

 » No debí ir sola a ese pub de mierda al lado de aquella estrambótica iglesia que tenía aquellos vent… 

  

 De pronto cayó en la cuenta de aquellas formas que hacían los tenues rayos de luz que entraban. Algunos rayos eran algo parecido a círculos, otros tenían forma triangular, todos deformados. Jimena volvió a asomarse donde estaban los guardias, todavía apurando sus cigarrillos. Siguió el rastro de la luz hasta el vano de donde provenía y lo encontró. Antes no había reparado en ese detalle, pero justo a escasos metros de los dos guardias, a la altura de las botas lo vio. Vio unos orificios acristalados con formas geométricas, triángulos, círculos, rombos. Formas que había visto con antelación. Un escalofrío volvió a recorrer su cuerpo como cuando lo vio la primera vez, justo antes de ir a buscar a Zul. Volvió a darse cuenta de que su Dios no la iba a ayudar porque estaba en la misma casa del demonio. 

 Los hombres arrojaron, casi simultáneamente, sus colillas al suelo y se dieron la vuelta. En ese instante, Jimena oyó el taconeo de una mujer que se acercaba a ellos. 

 —Si fueras pan no me haría falta ni aceite para comerte —dijo el más alto de los guardias en tono jocoso. 

 —Cállate cerdo —contestó la mujer con gesto serio—  ve a la planta baja. Alester te espera. 

 El guardia salió de allí corriendo como si llegar tarde fuese un delito. 

 —¿Ya está todo listo para el sacrificio? —dijo el guardia que quedaba. 

 —Ya falta poco, Tobías, muy poco. 

 Ambos soltaron una carcajada como de bruja malvada y se dividieron. 

 Jimena corrió, asustada por lo que acababa de oír, hasta el fondo de la celda. 

 —No corras, mujer. No vas a llegar muy lejos. 

 A Jimena le resultaba familiar aquella voz femenina, pero en un primer momento no logró discernir de quién se trataba. La misteriosa mujer estaba agachada, pasando por debajo de la puerta un plato con comida y con una tela que parecía ser un vestido. 

 —Anda, come algo y ponte algo de ropa. Así te vas a resfriar. 

 Jimena no se había dado cuenta hasta ese momento de que su cuerpo estaba completamente desnudo. Solo cubiertas sus partes íntimas con algo que le habían puesto y que no era suyo. Se quedó petrificada y fue corriendo a por el trozo de tela que estaba en el suelo. De pronto se dio cuenta de quién era la persona que estaba al otro lado de la verja. 

 —¡Hola Jimena! 

 —¡Tú! ¿Qué coño estás haciendo, Zul? 





CAPÍTULO 9


  

 —Lo siento, no puedo hacer nada —dijo una voz al otro lado del teléfono justo antes de colgar. 

 Alex soltó el teléfono dejándolo caer sobre la mesa más cercana y se giró hacia su amigo y dijo: «ese era el último» negando con la cabeza y cabizbajo. 

 Lucas, que no paraba de andar de un lado para el otro, se repetía, una y otra vez, lo mismo: «no puede ser». Oyó de fondo que su compañero le decía algo, pero no le hizo caso. Siguió repitiendo su mantra sin detenerse ni un segundo. 

 —LO TENGO —gritó inesperadamente. 

 Alex estaba tan sorprendido y tan intrigado que sus pupilas parecían dos interrogantes azules. 

 —«No puede ser / no puede haber / casos sin resolver» —recitó impregnándole a las palabras una cierta melodía de estribillo pegadizo. 

 —No entiendo cómo puedes estar de humor para cantar canciones de una estupidez tan extrema —dijo en tono cortante Alex. 

 —No me seas tonto ¿Tú no ves la televisión local? 

 —No, no veo la televisión, ni escucho la radio. Soy un hombre muy ocupado. No tengo tiempo para andar escuchando gilipolleces. 

 —Seguro que lo has tenido que escuchar en algún lado. Por cojones. La gente lo cantaba a todas horas durante el verano pasado: «No puede ser / no puede haber / casos sin resolver. Bruce W. Liptop, tu detective 24/7» 

 —¿En serio quieres poner la vida de Jimena en manos de un detective privado que se anuncia por televisión? Perdón, ¿televisión local? Estás loco. Esto sí que te ha afectado, pero bien —dijo incrédulo. 

 —Si me vas a ayudar, te quedas. Si no lo vas a hacer ya puedes estar yéndote por esa puerta —dijo enfadado Lucas. Tras una breve pausa en la que no dejó a Alex decir ninguna palabra, continuó— Visto lo visto: ¿Acaso tenemos otra opción? 

 Alex cayó otorgando, pero Lucas no pudo ver el gesto puesto que se había ido hacia la puerta donde se estaba calzando para salir. Desde allí, ya con la voz un poco más serena, continuó hablando con su amigo. 

 —Alex ¿vienes o te quedas? 

 La puerta se cerró con asombrosa virulencia y ambos descendieron hasta el bajo, donde Alex tenía el coche aparcado en la puerta. 

 —¿Dónde tenemos que ir? 

 —Calle Galdós, Barrio Rojo. 

 El Barrio Rojo estaba situado en la zona centro-este de la ciudad lindando con el Barrio Verde al oeste y al este con un descampado en el que había proyectos para construir naves industriales para ampliar el polígono industrial. De hecho, el propio Alex tenía previsto comprar algunas parcelas para ampliar su bagaje empresarial. 

 Durante el camino en coche, que se hizo realmente corto, no mediaron palabras. El resquemor de la conversación en el apartamento de Lucas todavía hacía mella, pasajera, los dos lo sabían, pero aún escocía. Lucas emanaba un aura oscura, negativa, en la que podías notar, si te acercas lo suficiente, una cierta tensión, negatividad, miedo, ira… pero si escarbas un poco puedes encontrar lo que le hace seguir buscando: un hálito de esperanza. 

 Aunque el Barrio Rojo estaba cerca de InterTel, los dos amigos nunca habían caminado por sus calles. Era una zona humilde, trabajadora. Era una zona en la que los padres y las madres trabajaban en jornadas de catorce o dieciséis horas al día para que a sus hijos no les faltase de nada y en las horas que no trabajaban rezaban porque sus hijos no se involucraran en el oscuro mundo de las drogas y sus devenires. Por allí siempre podías ver a patrullas de policía paseándose, siempre dentro de sus vehículos. Apenas salían. 

 —Debí traerme el Renault 5 —intentó bromear Alex 

 A Lucas solo le bastó con lanzar una mirada de soslayo a su amigo. Los ánimos no estaban para bromas. Todas, en esta situación, son de mal gusto. 

 Bajaron del coche y Alex se cercioró de que todas las puertas estuvieran bien cerradas y después activó la alarma. 

 —¡Chiquillo! —dijo un vecino que pasaba cerca— que no le va a pasar nada al coche, que aquí no somos mala *ente.  

 Alex alcanzó a Lucas y caminaron unos metros. A poca distancia del vehículo se encontraba el portal en el que asomaba un letrero con forma de rectángulo en el que se podía ver escrito: 
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 —Nos volvemos a ver señor Star. 

 —Sin rencores, Bruce —dijo Alex—. Hoy el juego no va con nosotros. 

 —Necesito ayuda señor Liptop —cortó Lucas tajante la tensión entre los dos hombres. 

 Lucas ya no se sentía tan nervioso sino enfadado. Pese a que las pruebas apuntaban a que Jimena podría estar bajo, al menos, ciento veinte centímetros de tierra, él sabía que eso no era así y, su fuero interno, le hacía recurrir a lo imposible para que la verdad saliera a la luz. 

 —Es…Es Jimena, señor —titubeó Lucas—. Mi esposa ha desaparecido. Tiene usted que ayudarme, por favor. 

 —¿Hace cuánto tiempo ha desaparecido? —Preguntó el detective mientras caminaba a paso ligero a su mesa para apuntar los detalles. 

 —Hace dos noches, de madrugada. Ya vino muy extraña del médico. 

 —¿Qué clase de médico? —dijo sin soltar el bolígrafo y con una expresión de intriga. 

 —Creo que eso no es un factor determinante… 

 —No omitas detalles —cortó Bruce— cualquier detalle cuenta. Un ticket de una hamburguesa, nombres… todo. 

 —La doctora —miró al techo y cerró los ojos para intentar recordar el nombre de la doctora— Lars, sí. Sarah Lars. Ginecóloga en la Zona Norte. 

 El detective palideció al oír aquella información y quiso saber toda la información que su cliente le pudiera dar. Desde que Jimena regresó de su consulta hasta este preciso instante en el que los tres viejos amigos estaban hablando.  

 Bruce lo anotó todo, hasta el más mínimo detalle. Sin saltarse ninguna letra de las que Lucas le disparaba. El término de minuciosidad se quedaba corto. Podría decirse que anotaba con escrupulosa minuciosidad. Escuchó a Lucas como si fuera un psicólogo con su paciente y Lucas apreció ese detalle.  

 Había logrado convencer a Bruce de que Jimena podía estar aún viva. En ese momento comprendió que había sido una buena idea acudir a Bruce. Sabía que le iba a ayudar y aquel hálito de esperanza, se convirtió en un mar. 

 —No sé cómo agradecerle su ayuda. Es usted la única persona que no se ríe cuando le digo que presiento que mi esposa está con vida. Es usted una buena persona y un buen profesional. 

 —No se preocupes, señor Montesa, le devolveré a Jimena a salvo. Ahora, intente descansar. Lo necesita. Mañana por la mañana le llamaré para mantenerle informado. Confíe en mí. Le mantendré informado, se lo prometo. 

 Cuando Lucas y Alex se hubieron marchado, Bruce cerró la puerta de un fortísimo portazo producido por los nervios y se dirigió hacia la caja fuerte que estaba escondida en un armario. De allí sacó varios documentos y su revólver Magnum.  

 » ¡Bien! Por fin una pista efectiva y no más recortes de periódicos. 
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 Al salir de aquel despacho que les pareció acorde con lo que habían oído sobre aquel rincón de la ciudad, Lucas quiso irse a descansar. El agotamiento hacía mella en él y su cuerpo se lo mostraba dándole señales de extenuación. Pero sabía que no podía hacerlo hasta altas horas de la madrugada cuando su cerebro se rindiera y dejara ganar a su cuerpo. Por ello, propuso a su amigo ir a tomar una copa a aquel antro engañoso que estaba situado al lado de la iglesia. 

 —¿Por qué no nos vamos al Castillo? —Propuso Alex—. Allí estaremos más cómodos y tranquilos. Además, tengo ropa. Puedes quedarte esta noche conmigo si quieres. 

 Lucas se quedó callado, dejándose nublar por el motor de gasolina del coche que le transportaba. No era capaz de dilucidar qué era mejor o qué le apetecía más. Lo único que sabía era que necesitaba alcohol para poder conciliar el sueño. Tampoco quería estar solo. Necesitaba a alguien que le hiciera compañía y no le valía cualquiera. También sabía que Jimena no iba a volver por su propio pie a casa.  

 —Vamos al Castillo, sí. Me vendrá bien algo de compañía escocesa —dijo con la cabeza gacha. 

 —Gracias por acordarte de mí para hacerte compañía. —Aunque Alex sabía que no le iba a hacer gracia, él era así y en el fondo, sabía que no debía serlo—. Como no decías nada, ya he aparcado el coche en mi casa. 

 —¿Dónde estamos? 

 —No te preocupes por el mal aspecto —dijo en tono tranquilizador—, este es el garaje.  

 —¡Pero esto es grandísimo! —Dijo Lucas mirando a su alrededor— ¿Qué hay tras esa puerta? —Preguntó señalando con el dedo. 

 —¡Oh! Nada importante. Solo un taller de manualidades y pruebas. Ya sabes que no me gusta tener mi casa sucia. Así que cuando necesito hacer algo o desestresarme a martillazos con algo, bajo aquí. 

 Aunque Lucas tenía más preguntas que hacer de aquella estancia del Castillo, Alex le redireccionó hacia el ascensor. 

 —¿Y, por qué la segunda planta? El edificio es entero tuyo ¿no? 

 —¡Ay! Amigo Lucas. Sabrás mucho de telecomunicaciones y la mercadotecnia, no lo dudo. Pero la experiencia que te da los negocios no la tienes todavía. Es muy sencillo —continuó tras una breve pausa—. Yo solo necesito una vivienda y un garaje en el que quepa mi coche. Por lo tanto, sitúo mi vivienda en el piso último, el segundo en este caso y me quedo con un pequeño espacio reservado para mi coche en el sótano. Y así, puedo adaptar el resto del edificio en diversos locales individuales para distintos negocios, que alquilo a un precio aceptable, o elevado, depende de las circunstancias. Y con ese beneficio pago todos los impuestos de esta propiedad y me da, también, para algún que otro capricho. Trucos del viejo.   

 Lucas, que no sabía cómo, tenía ya una copa de güisqui en la mano, se increpó a sí mismo por no haberse dado cuenta de esa obviedad. 

 —Y ¿cómo conquistó tu padre el Castillo? —intentó bromear, pero le salió una pregunta sin tono interrogativo. 

 —Veamos. Hace unos ocho o diez años, no lo recuerdo bien, estábamos mi padre y yo en un pueblecito de Madrid, en Cenicientos, haciendo negocios de expansión. 

 Lucas asintió haciendo un ruido extraño con sus cuerdas vocales mientras apuraba el último sorbo de su vaso. 

 —Pues —continuó Alex—, allí tuvimos unos problemas con unos ricachones afincados en aquel lugar. Nos demandaron por inspeccionar una antena de telefonía que había dentro de su terreno. Como la policía nos daba la razón ya que la parcela no estaba cercada, estos guiris contrataron a un detective privado que buscara nuestros trapos sucios. 

 —A ver si adivino ¿Bruce W. Liptop? 

 —Exacto. El mismo que viste y calza. Solo que su licencia estaba recién estrenada. Mi padre intentó que no se le fuera todo aquel desastre de las manos. No queríamos repercusiones mediáticas. 

 —¿Intentó sobornar a Bruce? 

 —No solo a Bruce. También al matrimonio de ingleses que nos habían denunciado. Pero nadie quiso hacer trato con el viejo. Conseguimos mantenerlo oculto a la prensa, pero los extranjeros salieron muy mal parados. El juez ordenó un pago a mi familia que se negaron a desembolsar. 

 —¿Y os cedieron el Castillo? —preguntó Lucas en un tono afirmativo. 

 —Exacto, pero poco después, allí en Madrid falleció mi padre —dijo mientras una lágrima caía por su mejilla. 

 —Toma, bebe. Te ayudará. —Dijo Lucas intentando dar todo el consuelo que un desconsolado puede dar a su amigo. 

 Alex cogió su copa y se tomó todo el líquido de un solo sorbo y continuó. 

 —Mi padre sabía que estaba enfermo e iba a fallecer y había dejado un testamento. En la lectura del susodicho, creí que sólo yo iba a estar presente y quizá algún amor pasajero o rencoroso, pero no. Allí estaba él. Bruce sentado a mi lado frente al notario. 

 —¡Bruce! —Exclamó Lucas desconcertado. 

 —Sí, mi padre le había heredado, no sé por qué, la mitad del Castillo. 

 —¡Ah! ¿De ahí viene, entonces, el rifirrafe entre ustedes? 

 —Más o menos. Me costó cinco años convencerle para que me lo vendiera. Tuve que darle el triple de su valor hipotecario actual —Dijo con un poco de pena en su rostro. 

 —¿Tanto? 

 —Merece la pena. Aunque me costó deshacerme de mi preciado dinero, mereció la pena ¿Para qué tienes el dinero si no lo vas a poder gastar? —reflexionó—. En estos últimos años casi lo he recuperado todo. Sabía que el Castillo y sus extensiones darían sus frutos. Aunque ha tardado más de lo esperado, puedo estar satisfecho. 

 —¿Por qué le dio medio Castillo tu padre a Bruce? 

 Eso es algo que nunca sabremos. En el testamento solo ponía algo parecido a esto: «Alex deberá compartir el Castillo que obtuvimos a aquellos extranjeros con el señor Liptop. Están condenados a salvarse el uno al otro» 

 «Condenados a salvarse el uno al otro». Los dos amigos se quedaron reflexionando sobre aquella frase un buen rato, en silencio, en aquella noche oscura, casi tenebrosa. 
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 A los primeros rayos del alba, Lucas recibió un mensaje en el móvil. El vibrar del teléfono hizo que se levantase de forma inmediata de la cama tras un sueño ligero. 

 El mensaje decía que se verían en el descampado en el transcurso de una hora. Lucas fue a la habitación de Alex para hacer que se despertase y ponerle al tanto de la situación, pero allí no había nadie. Su amigo ya estaba en la cocina preparando el desayuno. Alex era un trasnochador, sí, pero siempre era madrugador. El pasar de los años le había programado su reloj biológico para despertarse siempre a la misma hora, sin necesidad de despertador. 

 —¿Qué haces ya despierto? —Preguntó Alex extrañado ya que sabía que Lucas no es tan madrugador. 

 —Me ha llamado Bruce, bueno, me ha mandado un mensaje. Quiere que nos veamos en una hora ¿Qué haces tú despierto? Parece que has intuido el mensaje de Bruce. 

 —El secreto del éxito, amigo Lucas. Levantarme a las 5:30, hacer ejercicio y un desayuno como Dios manda. Anda, te prepararé otro a ti. Ve a darte una ducha, estás que das asco. 

 Lucas hizo una breve mueca con la cara e intentó reprocharle algo, pero no supo qué decir. Era cierto, estaba totalmente impresentable. Necesitaba esa ducha como el agua de mayo.  

 Una hora más tarde se encontraron los tres en el descampado, junto a la ribera del río Onube. Allí les estaba esperando Bruce, que les puso al día sin necesidad de presentar el saludo. 

 —He logrado colarme en la base de datos de la policía y ¡adivinad! 

 Lucas puso una cara que denotaba interrogación. Un gesto que ni él mismo sabía que podía articular. Ese gesto lo captó la intrépidamente de Bruce que, como siempre, estilaba su inconfundible cara de póquer.  

 —Nada. No hay nada sobre el asunto de Jimena —dijo ante la estupefacción de Lucas. 

 —¡¿Cómo que nada?! —Exclamó, poniendo voz a lo que él y Alex pensaban. 

 —Lo único que hay visible es un intento de denuncia por desaparición que quedó archivado dado que la marcha, aquella noche, fue voluntaria. 

 —Pero después el oficial Grisa nos ayudó. 

 —Tengo una teoría y no os va a gustar —dijo con el rostro serio. 

 —No te quedes callado —Alex medió, al fin, en la conversación. 

 —Esa comisaría oculta algo —dijo al fin el detective—, no me gusta, no es normal. Tengo la sensación de que estaba todo orquestado —dijo sin saber suavizar el golpe. 

 —Ahora que lo dices, Bruce, nos trató de una manera…  

 —Borde —espetó Alex—. Nos trató muy borde. Estoy contigo, por una vez, Bruce, esa mujer esconde algo. 

 —Sí, y es muy lista, no trabaja con ordenadores. ¿Habéis visto alguno en su mesa? 

 Los dos amigos se quedaron mirando al cielo intentando recordar cómo era el despacho de la comandante McAlister. 

 —Ya os respondo yo. No tiene. Esta mañana he ido a hacerle una visita y estaba trabajando en el ordenador de un compañero. A ver si esa la adivináis. 

 —¡Grisa! —Dijeron al unísono. 

 —Exacto. Por lo que he investigado un poco más a este agente. Ni una mancha en su historial. Un policía modelo y oficial ejemplar. 

 —¿Le encubres? —Preguntó Lucas. 

 —Yo creo que siempre ha trabajado para la cúpula. 

 Lucas se dejó caer al suelo. Aquella información que estaba oyendo le hacía percibir la realidad de otra forma. Tenía esperanza, sí, pero menos. Alex intentó consolarle de forma inútil, pero Bruce continuó hablando. 

 —Como decía, he entrado en el ordenador de Grisa y he encontrado los archivos que McAlister ha descargado y borrado del servidor, pero no le dio tiempo a borrar los documentos que aún no estaban subidos a la nube —pienso— y he podido imprimir estas fotos. 

 Bruce pasó las fotos a Alex y a Lucas. En cuanto las vieron, recordaron el día en el que fueron tomadas. Las ojearon y no vieron nada extraño. Quizá se dejaron llevar más por el recuerdo que por la vista. 

 —Ahora —dijo Bruce mientras reordenaba las fotos y las puso tal y como se las dio la primera vez— miradlas de nuevo. Pero fijaros más allá, no en el primer plano. 

 Alex y Lucas no daban crédito a lo que Bruce había descubierto y ellos estaban viendo ahora. Las cámaras fotográficas lo captaron todo, hasta el más mínimo detalle.  

 Captaron cómo unos agentes sacaban de una bolsa de pruebas el vestido. Cómo otro lo colocaba estratégicamente y luego ponía los marcadores de prueba y medida y otro, más allá sacaba las fotos en primer plano. Las fotografías oficiales. 

 —Bruce, no es por poner pegas, pero si vemos las imágenes en orden contrario, el agente recoge los marcadores, el vestido y luego lo guarda. 

 Bruce continuó hablando cortando a Alex. 

 —Te falta ojo amigo Alex —contestó Lucas—. Las fotos están marcadas con la fecha y hora en las que fueron disparadas. Nos indican hasta los segundos. 

 —Es un dato obligatorio en las fotografías policiales —afirmó Bruce. 

 Alex se quedó con la mirada perdida y su tez pálida como el mármol. Cogió las fotos e intentó situarlas. Dejó de lado su entorno y se centró en las fotografías intentando buscar alguna diferencia, alguna nueva pista. Una perspectiva diferente.  

 —Lucas —dijo Bruce—, quiero que vengas conmigo, necesit… 

 —¡AAAA! 

 Bruce y Lucas interrumpieron su conversación al escuchar aquel grito de dolor. Miraron a su alrededor y encontraron a Alex tirado en el suelo, gritando de dolor. 

 —¿Qué te ha pasado? —dijo Lucas cuando ya estaba junto a su amigo. 

 —¡Mierda!... ¡Ah! Me he tropezado con esa piedra y me he caído ¡Joder! Duele. 

 —Vamos amigo, levanta —dijo mientras extendía la mano derecha y se la colocaba sobre su hombro. 

 —¿Estás bien? —preguntó Bruce. 

 —Sí, solo necesito unos analgésicos —afirmó Alex. 

 Lucas decidió que lo mejor era separarse. Alex le había asegurado que podía ir solo al Castillo mientras él iba con Bruce a la comisaría. 

 —Está bien Lucas. Sé que lo que te voy a pedir ahora es delito, pero ambos queremos lo mismo y Jimena se lo merece. Ella lo haría por ti. 

 —No digas más —cortó—. Por ella haría cualquier cosa. Así que haré lo que me pidas de la mejor manera posible. 

  

 Bruce citó en la hora del almuerzo a Grisa y a McAlister fuera de la comisaría, para así asegurarse de que el recinto quedaba totalmente vacío, ya que ellos eran los encargados ese mismo día en concreto de vigilar el recinto. Los citó bajo el pretexto de un viejo caso en el que las tres partes estuvieron involucradas de alguna u otra manera. 

 Por su parte, Lucas entró en la comisaría. Entró al despacho de la comisaria McAlister. Aquella habitación sin ventanas producía en Lucas un miedo que no sabía identificar. En aquel cubículo solo había una estantería llena de manuales y archivadores en una de las paredes. En medio, justo en el medio, milimétricamente medido, se encontraba un escritorio inmenso con solo dos cajones. En el primero de ellos no había nada, solo material de oficina. El segundo estaba cerrado con llave, como si algo escondiera. 

 Antes de que pudiera salir del despacho, un par de agentes entraron a la comisaría y tuvo que aguardar unos instantes escondido.  

 Sin saber qué hacer se dirigió a la estantería. Miró todos los manuales. Abrió los archivadores. Notó como todas las hojas estaban escritas a mano o a máquina de escribir, nunca a ordenador. Parecía que aquella mujer vivía anclada en los ochenta.  

 Volvió a revisar los libros y encontró algo que en la primera revisión se le había pasado de largo. Entre dos de los manuales sobresalía una pequeña hoja de cartulina. La cogió y al notar que no se escuchaban voces se la guardó en su bolsillo. Se asomó y vio como la pareja de agentes estaban dentro de la sala de descanso tomando café. 

 Lucas se agachó y rezó para que nadie le descubriera de aquella pose. Cuando llegó a la puerta de salida vio que un agente se acercaba. Pensó que estaba perdido y entonces se le ocurrió algo que quizá podía salvarle el pellejo.  

 —Perdonad. Estaba esto vacío y oí voces ¿Está la comisaria? 

 —Si no está en su despacho habrá tenido que salir —dijo el agente con desgana por haberle interrumpido el café. 

 Justo en ese momento entró el agente que estaba al otro lado de la puerta y que hizo levantarse a Lucas. Se cruzaron en la puerta, se saludaron y cada uno siguió su camino.  

 En el punto de encuentro, el coche de Bruce, que estaba aparcado unas calles más allá donde no se podía ver la comisaría se dispuso a esperar al detective. No tardó más de cinco minutos en llegar. 

 —¿Has encontrado algo? —Dijo siguiendo su costumbre de no saludar y dando un pequeño susto a Lucas. 

 —¡No me hagas más eso! —refunfuño Lucas— Después del mal rato que he pasado para solo encontrar una porquería de cartulina blanca y sucia con el nombre de una calle. 

 Bruce se la pidió y la miró con detenimiento. Pero solo se veía lo que Lucas le había dicho. 
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CAPÍTULO 12


  

 Bruce se recorrió a pie la distancia que había desde la comisaría, situada en calle Ochate, hasta la calle Corazón Sagrado, en la Zona Norte, donde estaba situada la clínica ginecológica de la doctora Lars.  

 Debía de ser ya las cuatro de la tarde y el sol no tenía la misma fuerza. Pronto comenzaría a anochecer y a quedarse sin tiempo. Debía de darse prisa si quería encontrar a la doctora en su consulta. 

 Una vez allí, en la puerta de uno de los edificios más altos de la Zona Norte, y casi de la ciudad, le estaba esperando una mujer de cabellos morenos y ojos verdes dándole intensas caladas a un cigarrillo de vapor electrónico. 

 —La doctora Sarah Lars, supongo —dijo estrechándole la mano. 

 Sarah hizo el mismo gesto y le invitó a subir a su consulta, situada en la planta número trece del edificio. 

 Durante el camino, las conversaciones que tuvieron eran banales. Casuales. De las que se olvidan a los pocos segundos. Hablaron del tiempo. El cambio climático… El ascensor se había quedado un poco anticuado y la velocidad con la que se elevaba le pareció a Bruce desconcertante. Ambos sabían, aunque estuvieran solos en el ascensor, que el tema a tratar debían hacerlo en privado. Era un asunto muy delicado. 

  

 —Gracias por atenderme tan pronto, doctora. 

 —Es lo menos que puedo hacer, una de mis pacientes está desaparecida. Soy una de las últimas personas que la vio con vida. Sé que puedo ser sospechosa. Aunque la verdad, en cierto modo, creo que puedo tener yo la culpa —hizo una pausa—. O al menos parte de ella. 

 Bruce contempló unos instantes el rostro de decepción y tristeza de la doctora Lars, pero incluso con ese rostro, le pareció a Bruce que aquella mujer tenía una belleza que pocas mujeres tenían. Ya le pasó lo mismo en el pasado, pero se equivocó de mujer. 

 Sara le miró y él se dio cuenta y tornó su mente al asunto por el que estaba allí, y más concretamente a lo que ella le había dicho. 

 —Por favor doctora. Explíquese —dijo intrigado. 

 —Le ruego que me llame Sarah —antes de que continuara hablando miró a Bruce y éste asintió con la cabeza—. Verá —volvió a hacer una pausa, esta vez un poco más larga. Como si estuviera buscando la manera de contar lo que tenía que decir—, como profesional, entiendo que este asunto es totalmente reservado. 

 —Por supuesto —se apresuró Bruce a decir—, totalmente confidencial. Lo que usted me diga aquí solo lo compartiré con Lucas, si realmente fuese necesario. 

 —Creo que lo que le puedes decir a Lucas ya lo sabe. Ellos formaban una pareja muy unida. 

 —Sí, eso tengo entendido —hizo una larga pausa para observar su entorno. Un amplio despacho dividido en dos. Una gran mesa de trabajo y sobre ella un ordenador de último modelo, además de un ordenador portátil, apagado, no muy lejos—. Por favor, cuénteme lo ocurrido el día de la cita con Jimena. 

 —Pues… —titubeó—, no fue una buena cita, la verdad. Ellos estaban desesperados por tener un hijo. Yo… yo… —hizo una breve pausa— solo pude constatar que Jimena tenía muchas posibilidades de ser estéril. Todo depende de los resultados que mandé a Estados Unidos. 

 Bruce puso una cara que resultó ser una mezcla de sorpresa con un matiz de alegría. Y, sin duda, Sarah se dio cuenta de ello. 

 —¿Cree usted que es una buena noticia? —Dijo indignada. 

 —No, por supuesto que no. Faltaría más. Pero esto cierra algunas puertas. He visto que tiene dos ordenadores, ¿ha sufrido alguna avería o algo similar? —dijo sabiendo la respuesta— 

 —Sí, el otro día… 

 —Se le quedó un poco, ¿cómo diría? Ya sé, atascado, ¿Verdad? 

 —Sí, ¿cómo lo ha sabido? —Dijo la doctora con cara de extrañeza. 

 —Le aconsejo que desconecte el ordenador de la red. Guarde los datos importantes y formatee el equipo lo más pronto posible. Tiene un troyano rondando a sus anchas por ese amasijo de información. 

 Sarah no daba crédito. Puso una cara de estupefacción. No entendía cómo su ordenador podía estar infectado siendo nuevo. 

 —Antes de que me pregunte —continuó Bruce hablando— ¿es verdad que solo le ha fallado con Jimena? 

 La doctora movió lentamente la cabeza de arriba hacia abajo varias veces en gesto afirmativo. 

 —¿Es cierto que es la única paciente con altas posibilidades de ser estéril que ha tenido, más o menos, desde hace un año? ¿Y el ordenador no le ha vuelto a fallar? 

 Sarah volvió a afirmar con la misma velocidad que lo hizo antes. Seguía sin dar crédito a lo que el detective le decía. Tenía razón en todo lo que decía y lo había deducido viendo los dos ordenadores en la mesa de la doctora. 

 —Tome —dijo sacando algo de su billetera—, esta es la tarjeta de un técnico amigo mío. Dígale que le llama de mi parte: Bruce W. Liptop. 

 Sarah se apresuró a extender su mano para recoger la tarjeta del técnico y la aseguró en el bolsillo trasero de su ajustado pantalón y despidió a Bruce. Acto seguido, corrió al teléfono de su oficina y canceló el resto de citas que tenía para ese día. Sacó la tarjeta del bolsillo y marcó el número que había escrito. 





CAPÍTULO 13


  

 Bruce y Lucas habían quedado en verse a las seis de la tarde en el despacho del detective. Bruce había sustituido su habitual traje barato de color beige por un atuendo mucho más casual. Que llamara menos la atención y pasara más desapercibido. Se encajó unos pantalones tejanos de color azul marino liso. El torso lo cubría con una camiseta de color gris que en el pecho tenía un logo extraño que Lucas no consiguió descifrar. Resultaba extraño verle vestido de esa manera cuando todos estaban acostumbrados a verle vestido con aquel horrible traje beige. 

 —¿Por qué me has citado a esta hora? Los nervios me queman desde dentro. 

 —El sitio al que vamos —hizo una pausa para pensar de qué forma acabaría la frase— es más activo a partir de esta hora. 

 —Ah ¿sí? ¿A dónde nos vamos? He estado buscando la calle Vaiana en Google Maps. Con resultado nefasto. No hay nada cerca de aquí. 

 —Eso es porque no buscamos la calle Vaiana, como tú dices —Lucas puso una cara de extrañeza—, es la calle Vaina. 

 Lucas notó como sus pómulos enrojecían y se sintió avergonzado y estúpido. Bruce se dio cuenta y dijo: 

 —Tranquilo Lucas. No todas las personas pueden ser detectives —dijo intentando cambiar el ánimo de su cliente. 

 —Verás —continuó— se trata de una calle del Barrio Verde, pero no sé exactamente cuál. Iremos en mi coche, entraremos en algún garito de aquella calle y veremos que nos insinúa la noche y el lugar. 

 —¡La vida de mi mujer está en peligro —dijo enfadado— y tú sabes que puede haber una pista en el Barrio Verde y ¿piensas en emborracharte?! 

 —No, Lucas. Piensa. La noche cambia a las personas. Algunos dicen que la noche les altera, pero yo no pienso así. Lucas, la noche, la vida nocturna nos muestra a las personas tal y como son. Y nos lleva a comprender un poco más y mejor los gestos y movimientos de los hombres. La noche delata a los sospechosos. 

 Luca no estaba muy convencido de aquello que había oído, aunque sí admitía que las personas por la noche, haciendo vida social, mostraban otra cara. Como si todos y cada uno de nosotros tuviéramos algún trastorno de personalidad. 

 —Por cierto, cómo está ese amigo tuyo —dijo entre dientes. 

 —¿Alex? —Bruce afirmó con la cabeza mientras Lucas seguía hablando—. Me lo he dejado en el hospital. Al parecer tiene una fuerte contusión en un tobillo y los analgésicos que se había tomado no le hacían efecto. Sigue allí en el hospital, aunque no tardarán en darle el alta. 

 Sin darse cuenta Lucas, cuando acabó de responder a Bruce, ya estaban andando hacia el vehículo del detective. Un viejo Nissan del 99. El detective arrancó el coche y puso rumbo a su destino: el Barrio Verde. 

 No tardaron más de tres minutos en llegar a la calle Vaina. A Lucas le resultaba familiar. Aparcaron el coche en el primer hueco que encontraron que fuera lo suficientemente grande para que cupiera aquel viejo mastodonte. 

 Bruce, como de costumbre, se aseguró de que todas las puertas estuvieran bien cerradas y los espejos plegados. Caminó junto a Lucas en busca de la actividad nocturna característica de la zona y que ellos estaban buscando, aunque no supieran exactamente en qué debían prestar atención. 

 Fueron dejando a sus espaldas bares demasiado superficiales. La calle fue, paso a paso, más reconocible hasta que, de pronto, a su izquierda vio el Castillo. Lucas no supo muy bien qué expresión poner ni qué sentir. Un enorme alivio recorrió su cuerpo cuando recordó que la entrada al Castillo no era por aquella calle. En ese momento pudo tachar a su amigo de la lista de sospechosos en la que nunca estuvo y que siempre ha estado vacía. 

 Cuando llegaron a la altura del edificio que pertenecía a Alex Star, Bruce señaló un garito del edificio, pero Lucas lo rechazó y quiso entrar en uno más extravagante. Justo en frente. Justo a la derecha de aquella cristalera gigante. 

 —Buena elección Lucas —dijo Bruce. 

 —No anticipes Bruce. Soy yo el que necesita una copa. 

 Ambos entraron en aquel antro refinado con gente de todo tipo en su interior. Lucas esperaba encontrar a su amigo Alex el dolorido en aquel lugar, en su mesa de siempre, tomando una copa. Pero su mesa estaba como cuando él no estaba: vacía. Así que decidió que él aprovecharía aquella mesa vacía. Le llamó la atención que no estuviera aquella muchacha tan guapa que le atendió la primera vez que fue a aquel lugar. En el fondo quería ver un rostro familiar. 

 Bruce, invitado por Lucas, fue el primero en tomar asiento. No se había sentado en todo el día en un asiento que no fuera el de su coche. Bruce era un hombre relativamente bajo y, siempre que la situación se lo permitía, se quedaba en pie para no aparentarlo tanto. 

 Ya sentados los dos, Lucas oteó todo el bar buscando a aquella chica. No la vio. Pensó que debía de ser su día libre. Entonces miró hacia la barra e hizo unos gestos al camarero.  

 —Verás Lucas. Como ya sabes, vengo de hablar con la doctora Lars. 

 —¡Ajá! —asintió Lucas. 

 —¿No quieres saber qué es lo que Sarah me ha dicho? 

 —Jimena me lo cuenta todo. No creo que te haya dicho algo que no sepa ya. Todo estaba bien. 

 —¿Eso es lo que realmente crees? 

 —¿Insinúas que Jimena me ha engañado y se ha ido con otro? —dijo Lucas furioso. 

 —No lo insinúo. Lo sé. Sé que no te ha contado la verdad. 

 —¡Mientes! —dijo alzando la voz lo suficiente para que los ocupantes de la mesa de al lado se giraran. 

 —Y sé que le han secuestrado, como tú sabías ya —dijo sin dejar hablar a Lucas y bajando su tono de voz—. Jimena —continuó— es estéril y en algún sitio de este barrio la tienen retenida en contra de su voluntad. 

 Lucas se derrumbó emocionalmente. No supo cómo reaccionar a aquello que estaba oyendo y que le daba la razón.  

 —Tenemos poco tiempo antes de que… 

 —Antes ¿de qué? —dijo Lucas exaltado, pero esta vez con un tono de voz más mesurado—. Jimena no va a morir. No mientras yo esté presente. Además ¿cómo coño sabes tú eso? ¿Cómo sé que me puedo fiar de ti?  

 —Porque llevo toda mi puta vida persiguiendo a esta banda de malnacidos. Una banda que nadie ha conseguido pillar. La policía siempre escurre el bulto. Ahora estamos cerca.  

 —Y… ¿Qué les pasa a los secuestrados? —Dijo Lucas con la voz entrecortada y un nudo en la garganta causados por las ganas de llorar. 

 —Todas han sido… —el detective hizo una pausa que Lucas aprovechó para reaccionar. 

 —¡No! —gritó mirando a los ojos a Bruce. Las personas más cercanas pudieron oír aquel grito y giraron la cabeza, pero pensaron que eran dos borrachos buscándose bronca—. Jimena no va a morir —volvió a bajar la voz para decir aquello—. Además ¿cómo sé que no me engañas? 

 Bruce se levantó de la mesa y se sacó de su bolsillo las llaves de su coche y su teléfono móvil. En el juego de llaves que colgaba del llavero se había colado un intruso. Era un pequeño dispositivo de almacenamiento por O.T.G. que acto seguido lo introdujo en el puerto del móvil. Abrió la única carpeta que contenía y le mostró los datos a Lucas. 

 —¿Recuerdas a Susana Quiles? —le sostuvo el teléfono a la altura de los ojos— hallada muerta en una iglesia abandonada, dentro de un círculo de sangre. Los informativos sólo dijeron que murió ahogada en una piscina de Igea. ¿Isabel Jiménez? Hallada en Cenicientos en una nave industrial, dentro de otro círculo. Los informativos escurrieron el bulto, dijeron que había sido atropellada en una autovía con el conductor a la fuga. Lo mismo sucedió en Trujillo, Cantuera, Almadén, Ovejo. Todas mujeres. Todas con el mismo patrón y la policía no hace nada al respecto. Por eso te digo que esto no me pinta bien y a rasgos nacionales. 

 —¿Con… —tragó saliva— con Ji…Jimena se si…sigue la li…línea de esas desa…desa…desapariciones? —dijo Lucas entre sollozos y lágrimas. 

 —Mucho me temo que sí. Todas siguen el mismo patrón, edad, salud… 

 Lucas, mirando las fotos del móvil de Bruce, se levantó de su asiento resignado y, sin mediar palabra, lanzó la orden a Bruce de comenzar a trabajar. El detective, como buen entendedor, no le hizo falta las palabras y se puso de pie de un salto. 

 —Lucas, adelántate tú, yo he de ir al baño un minuto. 

 Liptop se levantó también de su asiento sosteniendo el móvil con una mano y con la otra desenganchando las llaves del smartphone y salió a prisa en busca del aseo más próximo cuando Lucas le detuvo con una voz potente: 

 —Bruce, ¡que se te ha olvidado guardarte las llaves! 

 El detective se ruborizó por un instante por ese olvido de niño de primaria. 

 —Da igual —aseguró—, confío en ti. Guárdatelas, no tardaré —dijo sin dejar de caminar hacia el fondo del local donde se situaban los aseos. 

  

 Lucas abandonó el bar y se fumó un pitillo mientras esperaba al detective. Bruce, por su parte, había logrado encontrar el lúgubre y maloliente aseo en la parte trasera del local que nada tenía que ver con la zona habilitada al divertimento.  

 Le llamó poderosamente la atención que en el mismo habitáculo donde las dos puertas de aseos, una masculina —donde salía aquel pestilente olor— y otra femenina; había unas escaleras que parecían conducir a un sótano y, además, otra puerta más que estaba entreabierta y que conectaba aquel antro con la parte posterior de la calle. 

 Liptop bajó sigilosamente por las escaleras hasta llegar a una puerta de metal que estaba cerrada con llave. 

 El detective desistió de intentar abrirla con la ganzúa y puso rumbo a su cometido inicial, el orinal. 

 Mientras miccionaba escuchó a una persona articular palabras pero que no logró entender. Le pareció que estaban hablando en clave. Se asomó sin hacer el más mínimo ruido al ventanuco por el que entraba la escasa luz de las farolas de aquel lado de la calle y aquellos sonidos fueron tomando cuerpo. 

 Fuera había un hombre vestido por completo de negro y con un porte que le pareció a los rudos legionarios que desfilaban al son del  novio de la muerte  por las calles de Málaga. Estaba totalmente rapado. Su oreja izquierda tenía incrustado un pinganillo por el que recibió unas órdenes que le hizo entrar con rapidez al bar por la puerta trasera. 

 Antes de salir del baño, el detective se aseguró de que el  guarda calvo  no estaba a la vista y se apresuró a salir. Descubrió que protegía una puerta justo al otro lado del callejón de no más de un metro de ancho que separaba el edificio del bar con el de la iglesia.  

 Cuando se acercó rápido a la puerta, vio que estaba cerrada con un candado que no estaba totalmente cerrado. Entró y acto seguido sacó su móvil del bolsillo. 

 —Lucas, arranca el coche y déjalo en el cruce que hay un poco más arriba, en doble fila. Luego sal y espérame en la calle trasera del bar. Si ves a un señor fuerte y calvo tienes que entretenerle. Creo… —tomó un poco de aire para poder continuar— creo que he encontrado a Jimena. 





CAPÍTULO 14


  

 En el interior de la iglesia había pocas personas. Jimena sólo contaba a dos timbres de voz distintas y que sonaban ligeramente distorsionadas por el efecto que produce un pasamontaña cuando obstruye el paso del aire cada vez que un sujeto hablaba. 

 Se escuchaban a lo lejos. Se escuchaban a un nivel inferior. Debajo de aquella plataforma improvisada en la que Jimena se encontraba.  

 Se oía ruido, movimientos de mobiliario: rastrones de bancos y mesas retumbaban con el eco que producía aquella estancia y que hacía que llegase a cada uno de los rincones que albergaba. 

 En ocasiones se oían órdenes de dónde o cómo debían situarse determinados objetos.  

 A Jimena le parecía que aquellos desplazamientos de muebles era que se estaba desalojando la nave central de la iglesia ya que el sonido que dejaban los bancos fueron enmudeciendo, más o menos en el mismo lugar y el ruido se desplazaba desde un lugar relativamente cercano. 

 La mujer llevaba presa lo suficiente como para saber que lo que esa noche estaba ocurriendo no era normal. No lo había oído con antelación y no le gustaba. Sus tripas se lo decían. Sabía que pronto llegaría su hora. 

 El sonido ronco de los bancos cesó por fin, dando paso a sonidos metálicos que Jimena no lograba adivinar si eran realizados torpemente o a conciencia, hasta que finalmente cesaron acabando todo en un angustioso silencio. 

 Esta perturbadora ausencia de sonido fue interrumpida por una voz femenina. El eco de la iglesia hizo que, pese a la distancia que los separaban, Jimena pudiera entender lo que decían. Este tiempo en cautiverio había causado que sus sentidos se agudizaran. Su vista se había adaptado a la escasa luz y sus oídos ahora oía un poco mejor. 

 Hasta el momento no había oído muchas palabras nítidas. Los secuestradores encapuchados solo le llevaban comida: pan y agua y, en ocasiones, algo de embutido con mala apariencia. Y cuando hablaban fuera de aquella plataforma elevada, no se les podía entender. 

 —Líder supremo ¿ya está todo listo? 

 —No hermana mía —dijo el Líder supremo cuya voz le resultaba a Jimena inquietantemente familiar—, solo falta una pieza de este inmenso puzle y esta noche seremos, al fin, un poco más libres. 

 —Sí, Líder. Ordéneme lo que desees —dijo entregada a la causa. 

 —Hermana mía, puedes levantarte y ponerte en pie. Repite conmigo: «en el nombre del Sagrado Corazón de Aleóntrica» —dijo con el tono de voz elevado. 

 —«En el nombre del SAGRADO CORAZÓN DE ALÓNTRICA» —dijo la mujer acabando la frase gritando a viva voz. 

 —«Yo, Alester, me entrego a la causa». 

 —«Yo, Luz, me entrego a la causa» 

 Los dos dieron un grito de emoción y sellaron el pacto con la sangre que derramaban sus palmas recién rajadas por la hoja afilada del cuchillo. El apretón de manos fue fuerte, largo e intenso; dejando en el suelo un pequeño charco de sangre.  

 Luz, que se encontraba en un estado de éxtasis perdió un poco de su vitalidad y se sentó en uno de los bancos de la iglesia para intentar relajar su cuerpo que yacía en una postura exageradamente encorvada. 

 —¡JUANCHO! —dijo la voz de Alester— Está preparada. Llévatela a su celda. 

 A Luz se le cambió el semblante. Nadie le había dicho que iba a pasar tiempo en una celda.  

 Al oír que subían las escaleras metálicas, Jimena se apartó de la reja intentando disimular. Se encajó en el rincón más oscuro del habitáculo desde donde logró ponerle rostro a aquella voz femenina que había estado hablando con ese tal Alester. Era Luz, o Zul, como ella le conocía. 

 —Entra ahí —dijo Juancho lanzando a la chica con brusquedad—. Y ponte esa ropa, el sacrificio comenzará en unas horas. 

 El guarda, fiel a la causa salió de allí lanzando a ambas mujeres una mirada fulminante y a su vez, se le notaba un matiz de felicidad. 

 —¡ESTÁIS LOCOS, TODOS! —gritó Jimena desalmada. 

 —¡Tú te callas puta estéril! —dijo Juancho con media sonrisa saliendo se su boca. 

 —Juancho ¡vamos! Te necesito aquí abajo. Tenemos que preparar el altar —dijo Alester a viva voz y sin ocultar detalles. 

 Cuando llegó abajo, se oyó cómo era arrastrada una mesa que parecía ser más pesada de lo normal. 

 —La otra a un metro de esta —dijo una voz que Jimena no pudo distinguir. 

 Y ese mismo sonido volvió a repetirse, esta vez más lento y pesado. Cuando el sonido dejó de retumbar, el interior de la estancia se impregnó del denso humo del tabaco que flotaba camuflándose entre el oxígeno. Este olor llegaba hasta las fosas nasales de Jimena que inspiró profundamente, haciendo ruido con su nariz. 

 —Yo también tengo ganas de uno —dijo una voz al otro lado del tabique. 

 —¿Qué coño haces tú encerrada? —se atrevió a preguntar— ¿Y qué mierda hago yo hablando contigo? —se preguntó a sí misma en voz alta. 

 —Me entregué a la causa y la causa me la jugó —dijo con el rencor asomándose aún entre sus dientes. 

 —Sí, ya… —dijo incrédula—. Como si tú no supieras que ibas a acabar aquí, que esto es una estratagema para sacarme más información o dinero.  

 —¡Nadie quiere dinero aquí! La causa no se mueve por ello —hizo una pausa y continuó respondiendo a Jimena—. Sabía… Creía que sabía todos los detalles. 

 —¿Entonces qué haces aquí? 

 —Me engañaron —dijo cabizbaja. 

 —Y a mí. Confié en ti y ahora me van a asesinar ¡Joder! ¿Por qué a mí? —dijo alzando la voz lo suficiente como para que se le notara alterada. 

 —¡Silencio ahí arriba! —dijo una voz profunda con tono de mando desde la parte baja. 

 —Jimena —dijo la otra voz bajando su tono—, ¿en serio no lo sabes aún? Tú eres la piedra angular. El sacrificio debe ser de una estéril. 

 El rostro de Jimena se palideció hasta parecer que la sangre no corría por las venas de su cabeza. Se derrumbó aún más y Luz escuchó los sollozos desde su celda. 

 —Debe ser muy duro… 

 —¡Duro! —Exclamó sin dejar acabar la frase a Luz—. Duro es que te encierren después de haber ayudado con todo este tinglado. Duros son los días que está pasando Lucas. Esto… —hizo una breve pausa— Esto es como morirse en vida. El mismo día que te dan la noticia te dejas llevar y te secuestran. Demasiado bonito para ser verdad ¿Y tú me dices que «debe ser muy duro»? 

 Luz no supo qué contestar. 

 De pronto, se escucharon movimientos en la planta baja. 

 —Juancho —dijo Alester—. Ve al sótano y espérame allí, enseguida bajo —hizo una pausa para pulsar un botón del pinganillo que llevaba en la oreja—. Mikel deja un momento la puerta. Iniciamos «protocolo fase uno». Repito: «fase uno». Ya sabes lo que tienes que hacer. 

 Alester se quitó la mano de la oreja y se dirigió detrás del altar, donde había una trampilla que conducía al sótano.  

 Jimena, que estaba atenta, notó como el caminar de Alester era un poco dificultoso, pero no le dio demasiada importancia. 

 Una vez notó desalojada la iglesia intentó, nuevamente, forzar el candado que mantenía cerrada la puerta de su celda. 





CAPÍTULO 15


  

 Lucas sacó de su bolsillo el teléfono móvil que justo en ese momento había guardado y que, desde aquella extraña llamada que creía que era de Jimena y que ya no tenía dudas de que era ella, no había vuelto a sonar. Marcó dígito a dígito el número del oficial Oviedo mirando la tarjeta para no equivocarse. 

 —Grisa, vente al cruce que una la calle Vaina con Alcatraz. Bruce cree tener una pista. 

 Sin siquiera decir adiós, Lucas cortó la llamada y se montó en el coche. Fue una tremenda suerte aquel despiste del detective con las llaves. 

 Lucas volvía a creer en el destino y en la posibilidad de encontrar a Jimena con vida. 

 Cuando llegó al cruce, dejó el coche lo más cerca posible, por si tenía que correr y salió a toda prisa. Salió tal y como el detective le había pedido, dejando el coche arrancado. Lucas sintió un poco de miedo de la posibilidad, remota pero existente, que había de que le robaran el coche y finalmente lo necesitaran. En cierto sentido, sería culpa suya. Esa calle, donde estaba el coche parado, era especialmente lúgubre e invitaba a pensar si realmente era el mejor sitio para dejar el vehículo en marcha. Pero Lucas, determinado, fue a cumplir la misión que Bruce le había encomendado. 

 Se dirigió hacia el muro de piedra que creyó que era la iglesia. Allí se encontró con dos puertas separadas entre sí por poco más de dos metros. Un callejón estrecho las separaba. Se acercó a la primera que encontró y localizó el pub en el que había estado unos minutos antes. Se alejó unos pasos de aquella puerta y se encendió otro cigarrillo. Estaba nerviosos, no sabía a qué se estaba enfrentando. Todo se estaba volviendo muy sombrío y apestaba a maldad por todos los rincones. 

  

 Tras la puerta que el guarda estaba asegurando no había nada que llamase la atención a simple vista. Parecía solo un almacén de cacharros viejos e inútiles. Un lugar más propio de una trastienda de segunda mano que de una supuesta iglesia. 

 Conforme avanzaba, la luz que entraba por los ventanucos iba menguando y cada vez se veía menos. El detective decidió sacar su móvil y usar el flash como linterna. 

 Lo que vio fue más de lo mismo, pero con algo más de luz. Un puñado de bártulos y trastos. Nada interesante. Al fondo notó que la luz se reflejaba en algo que, en un principio creyó que era el celo que envolvía una caja. Se acercó a curiosear cuando dedujo que era imposible que fuera su primera hipótesis. Cuando llegó a aquel lugar de la estancia hizo un gran hallazgo. Aquello que brillaba era una pegatina de una muleta. El adhesivo emulaba un naipe: el AS de Oros, pero no era aquello lo interesante, aunque sí lo que le atrajo a aquel lugar. Lo que encontró en ese rincón era una escalera que subía y traspasaba el falso techo. 

 Sin pensarlo dos veces, Bruce subió. Al doblar en el primer descansillo se dio cuenta de que estaba junto a la gran cristalera que se situaba sobre la entrada principal del templo. Escuchó voces hablando a susurros que provenían del espacio superior. Pensó en Jimena. Estaba viva y la había encontrado.  

 Siguió subiendo las escaleras y las voces se cortaron. 

 No podía creer lo que estaba viendo allí arriba. El olor que emanaba aquello era antinatural. Se trataba de una ristra de celdas a ambos lados de una pasarela central. Bruce contó cuatro a cada lado de aquel pasillo de no más de un metro escaso.  

 Las cuatro de su derecha estaban vacías pero las dos primeras de su izquierda no del todo. No tardó en reconocer sobre los catres sendos cuerpos en diferentes estados de putrefacción. En el tercero, tras los cuerpos fallecidos se encontró a Jimena en un estado horrible. En la última celda había una mujer que le hizo dudar por un momento de si era Jimena o no. Recordó lo que le dijo Lucas el día que le contrató: «el pelo de mi mujer es negro, negro como la noche. Ella odiaba el pelo rubio». Acertó. La primera mujer que encontró era Jimena y su estado físico era peor que el de la mujer rubia de la última celda. 

 —Jimena, no tengas miedo —dijo seguro de sí mismo— vengo a sacarte de aquí. 

 —¿Cómo sé yo que no eres uno de estos psicópatas? —preguntó con la voz baja. 

 —Me llamo Bruce Liptop. Soy detective privado. Lucas está abajo. Ya tendremos tiempo para ponernos al día. Además, ¿crees que te sacaría de aquí rompiendo el candado con una muleta? —hizo una pequeña pausa para que la mujer negara con la cabeza— ¿Puedes correr? —dijo agarrándola de la mano. 

 —Sí, pero antes saquémosla. 

 —No, no tenemos tiempo —dijo tirando de ella con fuerza de su brazo—. Vendré después, cuando estés con Lucas. 

 Jimena no pudo volver a replicar. Agarrada de la mano de Bruce caminó lo más rápido que pudo, que no era mucho debido a su malnutrición. Cuando comenzaron a bajar las escaleras, Bruce recibió un mensaje de Lucas advirtiéndole de que no volviese todavía ya que el guardia había vuelto hacia la puerta que guarecía. Por este motivo esperaron impacientes junto a la escalera hasta que oyeron, a lo lejos, unas voces que parecía que venían de la nave central de la iglesia. 

 Debía actuar y así se lo hizo saber el detective a Jimena. Ambos miraron a su alrededor buscando algo contundente sin darse, ninguno de los dos, cuenta de lo que Bruce llevaba en la mano. La muleta con aquella pegatina del AS de Oros adherida. Parecía resistente, de buena calidad, contundente. 

 Se fueron acercando a la puerta sin hacer el más mínimo ruido. Al otro lado se oía la voz de Lucas intentando convencer al guarda para invitarle a una copa. Se hacía pasar por un borracho que se había quedado con las ganas de más juerga. Curiosamente, ese papel se le daba bien, pero el guarda no cedía. 

 Entonces, Bruce tuvo una idea. Jimena debía abrir despacito la puerta, sin hacer ruido y el detective le daría con la muleta, en la base del cuello por la espalda, para dejarlo inconsciente. 

 Los dos se miraron a los ojos. 

 —A la de tres —dijo Jimena—. Uno, dos y… 

 Jimena intentó tirar de la puerta, pero se había atascado. Cuando por fin pudo desatascarla, hizo un ruido ronco y fuerte que alertó al guarda. Se dio la vuelta y en ese momento, Liptop le dio un golpetazo en la barbilla que sirvió para dejarlo un poco atolondrado cual boxeador en el ring.  Ese momento lo aprovechó Lucas para atizarle una patada en la corva de la pierna para dejarlo de rodillas. Jimena, que ya había recuperado algo de movilidad, le asestó otra patada, esa vez en el estómago. Esto sirvió para que el guarda se encorvase de dolor lo que aprovechó el detective para propinarle un puntapié en algún lugar de la cabeza y que le sirvió para dejarlo en el suelo inconsciente, justo después de dar un chillido de dolor. 





CAPÍTULO 16


  

 Bruce comenzó a correr, pero se dio cuenta de que nadie le seguía. Se paró en seco y miró atrás. 

 —¡Vamos, tenemos que irnos! —dijo desesperado y sin hálito. 

 —Venga, Jimena, mi amor. Vamos. Aún tenemos que ir a la policía para estar a salvo. 

 Pero Jimena estaba todavía descargando su rabia sobre el guarda. A puntapié limpio. Sin preferencias de lugar, sin precisión, sin más sentido que el de la rabia. 

 —Vamos Jimena, tú no eres así. 

 —Así es como me han convertido —dijo mirando a los ojos de Lucas. 

 —Jimena —dijo Lucas sabiendo que aquello que acababa de oír no era cierto—. Mírame a los ojos. Tú no eres así. Vámonos antes de que sea demasiado tarde. 

 Jimena continuó mirando a los ojos de Lucas y se contuvo de dar aquella patada que estaba a punto de propinar a ese guarda y se contuvo las ganas de seguir maltratándolo. 

 —¡Vámonos de aquí! —exclamó Bruce. 

 Comenzó a correr. Todos corrían hacia el coche de Bruce que estaba situado a tan solo unos centenares de metros más allá. 

 Por un momento todo parecía volver a su cauce. Lucas acertó. Jimena estaba viva y libre. Sentía que ya nada les iba a poder parar. 

 En ese instante, Lucas oyó tras de sí una puerta metálica de abrirse. Casi vio su vida pasar ante sus ojos. 

 —¡Lucas! —dijo una voz familiar—. ¿Por qué corres? 

 —Es Jimena, la hemos rescatado —dijo rebosando euforia por los cuatro costados—. ¡Nos vemos en mi casa! 

 Lucas se paró lo suficiente para hablar con Alex como para perder de vista a Jimena y a Bruce.  

 —Espera Lucas, voy con vosotros. 

 —¡No! ¿Estás loco? Esa gente es peligrosa. Además, vas con una muleta. Será mejor que vayas a mi casa por tu cuenta cuando te llame. 

 Sin volver a mirar atrás, Lucas corrió todo lo que pudo. Corrió con la palabra «victoria» en la punta de la lengua. Corrió hasta que jadeaba como un perro en una calurosa tarde de verano a pleno sol. 

 Cuando por fin divisó el coche, notaba algo extraño en su interior. Volvió a acelerar la velocidad y se asomó. Jimena no estaba en el asiento del copiloto. Tampoco detrás. Había vuelto a desaparecer. Sobre el asiento del conductor yacía sin vida Bruce, fallecido a causa de lo que intuyó que era un disparo en la cabeza. El viejo sedán estaba decorado con motas de color rojo por todos los lados. 

 Lucas se dio cuenta de que aquello era demasiado gordo. Todo había llegado muy lejos. No había sido un asesinato, sino una ejecución. No se oyó en ningún momento el martilleo ni la explosión de un disparo, por lo que el arma debía estar insonorizada. 

 Lucas gritó «NO» tan fuerte que casi se queda sin voz. Gritó entre sollozos primero. Dando vueltas alrededor del coche intentando encontrar pistas. Luego gritó entre llantos de rabia y después entre llantos desconsolados. Había vuelto a ver a Jimena y otra vez la había perdido. Esta vez se había ido en contra de su voluntad. Esta vez, sí o sí, la policía tenía que hacer algo. 

 Lucas ya no tenía fuerzas para mantenerse en pie. Las piernas le dolían de dar patadas a aquel guarda calvo. Ya, a penas, le salían lágrimas. Se apoyó contra el coche y perdió su mirada en el horizonte. Pensó en aquella sensación de solo unos minutos antes. Cuando la puerta se habría tras él. Pensó en darla por buena y acabar con tanto sufrimiento. Pero aquello no era propio de él. Se sentía cobarde y vulnerable, pero Jimena no se merecía eso. Ella habría dado su vida por él. Y Lucas, sin duda, lo sabía. También sabía que ella se lo merecía incluso más que él.  

 Sabía que, si Jimena no estaba, era porque la necesitaban viva. La mente de Lucas pasó de la tristeza a la furia en milésimas de segundos. Estaba a punto de entrar en aquella iglesia para recuperar al amor de su vida. Estaba dispuesto a perder la vida en el intento. Se levantó, se secó el resto de lágrimas que le quedaba en su rostro y se encaminó hacia el callejón.  

 —Lucas ¿Adónde vas? 

 —¡Grisa!, menos mal ¿Traes tu arma? 

 El oficial, desconcertado, contestó afirmativamente. 

 —¡Genial! Tenemos que acabar con ese grupo de fanáticos.  

 —¡Para el carro! Eres un civil. Tú no puedes hacer nada. 

 —¿Es que, acaso, la policía ha hecho algo en todo este tiempo? ¡Joder! —dijo haciendo unos exagerados aspavientos con sus brazos. 

 Grisa cayó profusamente. 

 —No te preocupes —dijo renegado—. Hay veces en las que nos equivocamos, pero lo vamos a solucionar. 

 —Sí, ya… dijo sin creerse ni una sola palabra de lo que había dicho—. Ahora pedirás que confíe en la policía. 

 —No, Lucas. Lo que te pido es que confíes en mí. 

 Lucas agachó la cabeza y le contó a Grisa todo lo que había vivido en las últimas horas. 

 —No te preocupes, Lucas —dijo el oficial mirándole a los ojos. Acto seguido, marcó en su móvil unos dígitos—. Aquí AS veintiuno. Necesito un equipo en el cruce Vaina-Alcatraz. 

 Lucas pensó que algo no iba como debería y su intuición no le estaba fallando últimamente. Se le metió en la cabeza ese nombre en clave: AS veintiuno. 

 La policía que él conocía no usaba nombres en clave. Algo no olía bien y decidió arriesgarse. Se despidió del Oficial Oviedo e hizo el ademán de irse, pero se escondió sin ser visto. Esperó, no mucho tiempo, a que llegara una furgoneta cochambrosa de un color parecido al blanco. No tenía el típico aspecto de furgoneta policial. Al menos oficial. Del vehículo bajaron cuatro hombres vestidos totalmente de negro y sin distintivos policiales. 

 Se acercaron al policía y hablaron con él con gesto serio de cara.  

 Lucas decidió sacar su fiel teléfono móvil y grabar aquella escena. Habrá alguien de fiar, pensó. Pudo grabarlo todo. Los cinco hombres hablando, mirando y señalando el coche del detective. Grisa fue el primero en irse en dirección al callejón de donde Lucas salió tras Jimena y Bruce.  

 Los otros hombres sacaron el cuerpo del fallecido del viejo sedán y lo lanzaron dentro de la furgoneta. Luego, tres de ellos se montaron dentro y se fueron. El cuarto se fue detrás de aquella mugrienta furgoneta montado en el viejo Nissan. 





CAPÍTULO 17


  

 Lucas se había metido en un terreno pantanoso y se había llenado de barro hasta el cuello. Esa gente era peligrosa, pero se había dado cuenta de ello tarde. 

 Ahora tiene la grabación en su móvil, pero no sabe cómo actuar. Se le nota dubitativo y sudoroso. Debía elegir bien con quién hablar en la policía ahora que sabía, a ciencia cierta, que Grisa era corrupto. Lo que no sabía era cuántos agentes más estaban de su bando. 

 En ese momento en el que tenía el móvil fuertemente agarrado con las dos manos, después de haber grabado aquella escena, recibió un correo electrónico de una dirección desconocida a su bandeja personal. 

  


Aléjate. Aléjate porque aún estás a tiempo. Corre todo lo que puedas y no mires atrás. Aléjate porque si no, serás el próximo Bruce.



Lucas, ya has visto algo de lo que somos capaces de hacer. Si no quieres sufrir más daños, aléjate.



Extraño es que hayas llegado tan lejos y no nos hayamos dado cuenta. Pero ya es demasiado tarde. Las cartas están ya jugadas y tú tienes la mano perdedora. Tú lo sabes, yo lo sé y te dejo que te retires y no apuestes más.



¿Sabes? Tengo desde hace más de un año a casi toda la policía de la ciudad unida a la causa. Te doy la oportunidad de que abandones ahora.



Tienes una vida por delante que puedes rehacer y amigos en los que confiar. Todos estarán dispuestos a ayudarte estés donde estés. Huye ahora que puedes.



Argentina es un buen lugar para alejarte de toda la mierda que te rodea. Realmente da igual el sitio. Si lo prefieres más cerca vete a Aragón o a Arganda. Pero vete ya y deja de meterte donde nadie te ha llamado.


  

 El texto dejó abrumado a Lucas. Lo leyó y releyó una y otra vez. Tantas como pudo. Sabía que le daba pistas ya que el subconsciente es así. Lo leyó un par de veces más. Grisa corrupto. Todo el cuerpo desde hace más de un año. Todos los agentes que llevan más de dos años en la comisaría. Con la crisis que asolaba el país, no había oposiciones nuevas desde hacía, por lo menos, treinta y seis meses. Pero sí que había una persona que no llevaba tanto tiempo en el cuerpo y, sin embargo, había llegado hasta el comisariado. 

 —McAlister —dijo con la voz en callando—. McAlister lleva poco tiempo en el cuerpo. Pero me echó de la comisaría. Y después Grisa… —pensó titubeante. 

 Pensó en hacerla llegar al punto donde él estaba, pero esa gente es de gatillo fácil y después de aquel mensaje, no quería arriesgarse más de lo necesario ni estar allí ni un minuto más. Al menos solo. 

 Por el camino, pensó que el teléfono de la comisaria podía estar pinchado y, posiblemente, no se equivocaría. 

 Cuando llegó a la comisaría observó que había pocos oficiales y que solo quedaban allí algunos agentes, los más jóvenes, y la comisaria McAlister. Cuando le vio entrar se levantó de su asiento, cerró las cortinas y le esperó junto a la puerta de su despacho haciéndole señales con la mano para que se acercara. 

 Lucas avanzó con el paso firme y ligero hacia la comisaria sin que nadie le saliera al paso. Sin mediar palabra, entró al despacho y se sacó su móvil. Lo puso encima de la mesa y, justo antes de pulsar el botón que hacía comenzar la reproducción McAlister quiso hablar. 

 —Espera —dijo mientras sacaba de su bolsillo un aparato diminuto y dándole a un pequeño interruptor haciendo encender un diminuto led rojo.  

 —¿Qué es eso? —dijo Lucas extrañado. 

 —Es un inhibidor de señal.  Ahora podemos hablar sin que nadie nos pueda escuchar ni espiar —dijo en tono tranquilizador—. No te preocupes. Puedes confiar en mí. 

 Lucas no supo cómo reaccionar a eso y se lanzó en plancha a la piscina: 

 —¿Es usted corrupta? —dijo sin contemplaciones. 

 —Verás Lucas —dijo mirándole a los ojos—. Sí, lo soy. 

 Lucas torció el gesto. No supo qué decir y su rostro empalideció severamente. 

 —Lucas —continuó la capitana—. Sí, tuve que decir sí al soborno, sino no me dejarían hacer correctamente mi trabajo. 

 —No… no te entiendo —dijo Lucas en tono dubitativo. 

 —Veras. Yo no soy de la policía local. Realmente —hizo una pausa muy breve— soy de la Guardia Civil, de la unidad anticorrupción. Aceptar la nómina de ese tal Alester era parte de mi tapadera. 

 —En… en… entonces —tragó saliva— ¿puedes ayudarme? 

 —Sí, Lucas. Traeremos a Jimena de vuelta —le miró por unos instantes a los ojos—. Te lo prometo. 

 Pero Lucas estaba ensimismado, perdido en su pensar. 

 —¿Lucas? —Continuó y Lucas alzó la cabeza, ya con el rostro un poco más compuesto—. ¿Cómo has sabido que puedes confiar en mí? 

 Lucas cogió el móvil del escritorio de la comisaria y dijo: 

 —Después de grabar esto —Lucas cedió el móvil a la comisaria—, me quedé dubitativo, sin sentido, en mi escondite y, entonces —volvió a sostener entre sus dedos el aparato para trastearlo—, recibí este mensaje. 

 —¡Qué extraño! —frunció el ceño. 

 —Sí, mucho ¿Quién huye a Argentina o a Arganda? 

 Los dos se miraron a la cara pensando que ese e-mail escondía algo y esas palabras eran una pista fehaciente de ello.  

 —Mándame una copia en cuanto puedas —dijo con el rostro serio. 

 Mientras Lucas reenviaba el correo electrónico, la capitana McAlister sacó su radio: 

 —Equipo CHARLY. Nos vemos en «reunión» en cinco minutos. Tenemos curro. 





CAPÍTULO 18


  

 —¡Poneos esto! —Exclamó una voz potente. 

 El hombre arrojó un par de nuevos hábitos. Esta vez de un color amarillo pálido. La ropa cayó al suelo delicadamente frente al resalto que dieron las dos mujeres dentro de la celda. Luz y Jimena se miraron y fue entonces cuando se dieron cuenta del espectacular parecido que tenían.  

 —Avisad cuando estéis listas —continuó—. Y no tardéis, no tenemos toda la noche. 

 —¡Si me vas a matar hazlo ahora! —dijo Jimena con la voz firme. 

 El guardia comenzó a emerger de las sombras dando pasos hacia atrás hasta que alineó sus ojos con los de Jimena. La tez de la mujer se tornó aún más pálida al ver aquel rostro tan lleno de moratones y ensangrentado. 

 —Tú… —dijo titubeando. 

 —No te preocupes, guapa. Hoy morirás, moriréis. Será aún más bonito de lo que crees en realidad. Yo mismo te mataré después del ritual. 

 El guardia comenzó a ir, otra vez, hacia las sombras ordenando a las mujeres, nuevamente, a que se vistieran rápido. Una vez perdido en las sombras se oyó una risa malévola, sin duda, procedente de las cuerdas vocales de aquel hombre. 

 Los trajes que había dejado no eran del todo iguales. Uno de ellos era de un amarillo empalidecido, como si hubiera sido lavado con lejía para ropa blanca. En la etiqueta estaba escrito el nombre de Jimena en bolígrafo azul. El otro traje era, exactamente, del mismo color. Lo que le diferenciaba del harapo de Jimena, a parte del nombre de la etiqueta, era que el suyo tenía una especie de brillantina rociada por toda la tela. 

 Las mujeres, que ahora estaban en la misma celda ya que era la única que disponía de candado, se ayudaron la una a la otra a vestirse. 

 —¿Crees que nos van a matar de verdad? —dijo Jimena asustada. 

 —Yo no tengo nada claro. Hace unas horas era jueza, ahora soy presa. 

 —Lo sé. He podido darme cuenta de eso que dices, pero llevas mucho tiempo con ellos algo tendrás que saber. 

 —Alester es muy reservado con los temas de la causa. Nunca daba toda la información si no era necesario —titubeó suavemente. 

 —Sé que me ocultas algo —insistió Jimena. 

 —Está bien, tú lo has querido… Esta noche… habrá un sacrificio… O, quizá, dos. No lo sé. Ya no se nada —dijo derrumbándose. 

 Jimena volvió a estremecerse al oír aquellas palabras. 

 —Ya no sé nada. Dudo de todo ¡Joder! También tengo miedo. Quiero salir de aquí de una puta vez y no mirar atrás.  

  

 El guarda volvió a subir para asomarse. Esta vez lo hizo caminando de frente. En sus manos sostenía unos grilletes que lanzó dentro de la celda haciendo un estrepitoso ruido.  

 Las dos mujeres vieron caer semejante conjunto de cadenas y cuando descubrieron de lo que se trataba, miraron las dos al mismo tiempo fuera de la celda. Al otro lado de la reja estaba el  guarda calvo  apuntándolas con una pistola automática. Era la primera vez que Jimena miraba un arma así tan de cerca. 

 —¡Vamos! —dijo mientras abría la celda con la mano que le quedaba libre—. ¡Ponéoslo, no me hagáis que os zurre! 

 Jimena y Luz estaban tan asustadas que no conseguían adivinar cuáles grilletes eran para las muñecas y cuales para los tobillos. Jimena descubrió que la cadena más larga tenía las abrazaderas de un diámetro mayor y así se lo hizo saber a Luz bajo la atenta mirada del guarda. 

 —Juancho, antes éramos compañeros —dijo Luz—, ¿puedes, por lo menos, guardar el arma? 

 —Yo no soy compañero de nadie. Sólo sirvo a quién me paga ¿Acaso eres tú? —Hizo una pausa breve—. Pues ¡cállate! No me digas qué tengo que hacer o qué no.  

 Ordenó a las mujeres salir de la celda que habían estado compartiendo esta última hora. Siempre con el arma apuntando a una de las cabezas que estaban por delante, las condujo hasta el final del pasillo donde había una escalera de caracol que bajaba, directamente, a la nave central de la iglesia.  

 Los escalones crujían a cada paso que daba Luz o Jimena y la escalera por completo temblaba cada vez que Juancho daba un paso. 

 Poco a poco, la oscuridad que reinaba en la planta alta daba paso a las luces, chispeantes y vibrantes, de cientos de velas colocadas estratégicamente por el suelo de la sala. 

 Los ojos de Jimena brillaron al entrar en contacto con el humo de las velas. En ese momento recordó una de las escenas que más feliz le hacían. El primer San Valentín de casados, en el que Lucas hizo seguir las velas a Jimena hasta llegar al dormitorio principal donde encontró…  

 —¡Camina! —protestó Juancho. 

 Jimena se había quedado ensimismada en aquel recuerdo y no quería salir. Comprendió, en ese preciso instante, que ella no iba a salir viva de aquel templo. Que ninguna de las dos mujeres allí presentes lo lograría.  

 Justo al llegar al centro de la sala, todo le pareció demasiado tétrico, oscuro y siniestro. 

 Contaba a ocho hombres vestidos con una especie de quimono de dos piezas, con los pies desnudos y las cabezas cubiertas. 

 Los hombres que portaban esos atuendos estaban dispuestos en la sala en un orden específico. Formando dos cuadrados, uno más grande que el otro. 

 Más separados estaban el resto de guardas portando rifles de asalto. 

 Sobre el Altar estaba el hombre que se hacía llamar Alester. Estaba en pie sobre el altar. Desde aquella posición se podía ver unos círculos en cuyo interior había dos cruces. 

 —¡Pasad! No tengáis miedo —dijo haciendo retumbar la sala—. Ha llegado la hora. 

 Dos de los guardias abandonaron su posición y trajeron lo que parecía ser dos camillas articuladas y las pusieron en el centro de la sala, 

 —Tomad asiento, chicas. No seáis vergonzosas —dijo Alester. 
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 En la iglesia, por un momento, reinaba el silencio más absoluto. En el centro de la sala había dibujado un gran círculo en cuyo interior se formaba la silueta de una rosa de los vientos de ocho puntas. Coloreadas de manera alterna de rojo y negro. En el centro, estaban colocadas Luz y Jimena, cada una en su respectiva camilla. Ambas recostadas en aquella estructura metálica que pretendía emular, más que a una camilla, a una de esas sillas que usan los ginecólogos en sus consultas. Sobre el altar mayor, dos grandes mesas que, unidas, formaban una y que presidían la sala. Estaban recubiertas con una lona que presentaba el mismo heraldo y un título: «Sagrado Corazón de Aleóntrica». Al otro lado de la sala, tras las mujeres que yacían maniatadas a sus camillas, los ocho hombres encapuchados y justo en el centro Alester. El Líder Supremo llevaba el hábito similar al de resto de integrantes, pero el color era más oscuro, muy cercano al negro. 

 A la izquierda de Alester, los cuatro hombres llevaban el atuendo de un marrón claro, pero más oscuro que el beige. Los que posaban a su derecha vestían con un color marrón más oscuro, pero que distaba mucho del traje que portaba su líder. 

 Los nueve, en esa posición, producían un terror estremecedor. 

 Jimena y Luz miraban aquella pose con los ojos fuera de sus cuencas e intentando gritar espantadas por el miedo. Pero todo fue en vano ya que tenían las bocas tapadas con cinta americana. 

 Jimena estaba desquiciada de los nervios. Intentaba gritar con todas las fuerzas que aún le quedaba. Las manos las tenía atadas a la camilla, pero no tenía control sobre ellas. Igual pasaba con sus piernas. No podía mover ni un solo dedo. Pensó que le habían suministrado algún tipo de sedante o anestésico y el pánico se apoderó de la situación y se cebaba con ella. 

 Por su parte, Luz había desistido de luchar contra lo inevitable. Iban a morir y ella lo sabía. Ya era demasiado tarde. Solo restaba tiempo para rezar por no descender hacia lo más profundo del infierno. 

  

 Aquella noche la calle estaba vacía. No caminaba nadie y los bares estaban ya cerrados casi todos. Solo permanecían abiertos uno al principio de la calle en cuyo rótulo se podía ver la palabra Ébora y el León T, colindante a la iglesia, pero ambos estaban ya vacíos.  

 —¡Que dé comienzo el ritual! — dijo una voz prominente desde el centro del altar. 

 Los ocho hombres ensotanados se separaron de Alester y fueron a colocarse en sus respectivos puestos. Los que tenían las sotanas más oscuras se situaron en el semicírculo izquierdo. Por su parte, los que la llevaban de color más claro lo hicieron en el lado opuesto. Alester se quedó presidiendo la escena subido en la mesa que habían colocado en el altar. 

 —Hermanos —dijo rompiendo el silencio—, hoy es el día. Han pasado ya doce años desde que nuestro padre Alester I comenzó esta andadura. 

 » Doce años desde que comenzamos a liderar la difícil labor de erradicar el sufrimiento moral de aquellas personas que quieren ser padres y no pueden. 

 » Esta noche todo acabará y podremos ser libres y dejar esta vida enterrada en el pasado. 

 » Hoy culmina la acción que nuestro padre comenzó hace cerca de treinta años. El día que nacieron mis hermanas gemelas y que fueron separadas al nacer. 

 » Nuestros pasos a seguir esta noche no cambiarán nuestra idiosincrasia por estas hermosas huéspedas. Haremos el sacrificio: primero con una y después con la otra. 

 » Una de estas gemelas fue dada en adopción y tuvo una vida normal. La otra fue criada en cautividad. Fue adoctrinada y se mantiene virgen hasta nuestros días. Todo por y para la causa. 

 » Esta noche, los ocho que estáis ahí abajo cerraréis el círculo de los ocho rituales. 

 » Esta noche, ultimaremos los nueve sacrificios. Uno por cada uno de nosotros. Ya nadie nos podrá salvar, pero seremos libres y la humanidad continuará creciendo sin parar. Gracias a nosotros, a nuestra labor, a vuestra fe en nuestra diosa: Aleóntrica, nuestra madre.  

 —¡ALEÓNTRICA NUESTRA MADRE! —gritaron todos a coro.  

 —¡GUARDIAS! Asegurad la zona y tomad posiciones. Juancho, a tu sitio. 

 Los cuatro guardias se dividieron en parejas. Una de ellas se fue a inspeccionar la zona delantera del templo. Los dos guardias restantes cerraron la puerta que comunicaba la iglesia con el cuarto de trastos que quedaba a solo unos metros del pub León T. 

 Los dos equipos acabaron casi al mismo tiempo y cada uno de los guardas se colocó estratégicamente dando la espalda a la escena. Formaban un cuadrado fuera de los círculos que rodeaban la rosa de los vientos del centro de la sala. Sus posiciones habían sido marcadas, previamente, con una cruz de cinta americana en el suelo. Estaban colocados mirando hacia las paredes y las puertas de acceso. De pie con las piernas a la altura de los hombros. Con las manos a la espalda y sus armas donde pudieran ser vistas y fáciles de agarrar y poniendo una expresión facial amenazante. 

 —Caballeros, daos la mano, por favor.  

 » Sagrado Corazón de Aleóntrica, guíanos en nuestra labor de erradicar el mal de nuestra sociedad y darle alas a la vida. 

 » Hoy nos reunimos por octava y última vez, ofreciéndote la sangre de dos gemelas rasuradas. Una de ellas virgen y la otra estéril. 

 —Uno y dos, ¡comenzad! —dijo Alester con voz de mando. 

 Los dos sujetos desnudaron a las mujeres y cogieron una máquina de peluquero cada uno y comenzaron a rasurar todos y cada uno de los pelos que sobrepasaran los tres milímetros de longitud. 

 —Hoy, guíanos —continuó Alester— a erradicar el mal. Guíanos a eliminar la esterilidad de nuestros hombres y mujeres. Guíanos y seremos tuyos. Nadie nos podrá salvar. Ya nadie me podrá salvar. Siempre tuyo. 
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 —Y ¿por qué es la UCO la que se encarga de eso? —Dijo Lucas para romper el sepulcral silencio que invadía el coche que estaba en camino de la calle Vaina. 

 —¿Por qué preguntas eso ahora? 

 —Necesito relajarme. Estando callado solo me pone más histérico.  

 —Mira —dijo McAlister haciendo una pausa—, esta es mi investigación. Cuando llegué a ella, juré proteger la vida de los inocentes porque sabía que esto se nos podía ir de las manos. Y recuerda: sigo siendo de la Guardia Civil. Todos estamos entrenados para actuar llegado el momento. 

 Lucas creyó acertada la respuesta de la comisaria. Se calló sin que se le ocurriera nada más que decir y giró su cabeza hacia la ventanilla. 

 —Gira por aquí, aquí es. Es aquí —insistió repetidamente. 

 —Sí, Lucas. Sé que es por aquí, pero me parece un poco extraño. 

 —Sí, tienes razón —afirmó Lucas— parece que está este lugar anormalmente vacío ¿no? 

 —Cierto… esto no me gusta —dijo bajando la voz. 

 El resto de agentes no tardaron en llegar. Lo hicieron tres coches patrulla y una furgoneta. Todos con las sirenas apagadas. Debían aprovechar el silencio de la noche para actuar de manera más efectiva y pillarles por sorpresa. 

 Todos los agentes descendieron de sus vehículos y se situaron alrededor de la comisaria McAlister que debía darles instrucciones. 

 —A ver, chicos —dijo McAlister—. Acercaos más. 

 Todos los agentes se apiñaron cual equipo de baloncesto en un tiempo muerto. Todos prestando atención. Callados y sintiendo. Sin interrumpir en ningún momento. Dejaron decir a la Capitana todas las instrucciones a seguir. 

 —Vamos a dividirnos en tres equipos: equipo Zeta, Alfa y Beta —dijo colocando a los hombres y mujeres en tres grupos diferentes—. El quipo Zeta realizará un perímetro alrededor de la calzada. Que no entre ni salga nadie sin que yo lo sepa ¿Entendido? 

 —¡Entendido! —dijeron los integrantes del equipo. 

 —Equipo Beta —continuó McAlister—. Ustedes iréis por la puerta de atrás. No actuéis sin que yo dé la orden. Tenéis carta blanca para neutralizar a toda persona que os parezca sospechosa. 

 —¡De acuerdo! —contestó el portavoz del equipo. 

 —El equipo Alfa vendrá conmigo por la puerta delantera. El resto, el equipo de mando, esperad aquí en el puesto de control. Y tú —dijo mirando a Lucas—, mantente fuera de peligro. No quiero víctimas ¿Entendido? —dijo alzando un poco más la voz. 

 Todos contestaron afirmativamente y comenzaron a cerrarse los broches de los cascos, ponerse el pasamontaña y asegurarse de que los chalecos antibalas estaban bien situados. 

 —Equipo Zeta, ya debería estar el cerco realizado —dijo en tono serio—. Equipo Alfa, equipo Beta —hizo una pausa para cargar su arma a la altura de su cabeza y continuó—, juguemos. 

  

 Lucas, crispado por los nervios, vagaba sin rumbo alguno por la calle, intentando no molestar a ningún operario de la Guardia Civil. Se apartaba de ellos como lo haría del veneno. Él solo quería volver a tener a su esposa entre sus brazos. 

 Primero se apoyó en uno de los coches que no estaba serigrafiado, pero que pertenecía al cuerpo, hasta que uno de los integrantes del equipo de mando le invitó, cortésmente, a que abandonara la zona y saliese del cerco que el equipo Zeta había montado justo alrededor de la iglesia. 

 Lucas siguió las órdenes y continuó deambulando hasta tropezar con un bordillo, lo que le sirvió de excusa para sentarse en aquel punto concreto. 

 No llevaba un minuto sentado cuando sintió la impetuosa necesidad de ponerse nuevamente en pie para volver a echar a andar. Los nervios le corrían por las venas y necesitaba desfogar. Y así lo hizo. Se levantó de un salto como si el suelo fuera lava. Casi como si de un acto reflejo se tratara, sacó de su bolsillo del pantalón el teléfono móvil y se puso a leer aquel mensaje una y otra vez. Estaba seguro de aquel e-mail escondía algo y necesitaba averiguarlo. 

 Sin saber cómo, Lucas se descubrió a sí mismo apoyado al lado de la puerta del pub León T, cuando escuchó a la comisaria McAlister dar una orden por la radio que llevaba sobre el hombro y, acto seguido, la contestación por parte del equipo Beta.    

 Allí, con la espalda apoyada en una de las puertas del pub ya cerrado, miraba fijamente la pantalla de su móvil donde aparecía el texto completo que le habían mandado. 

 Intentó buscar un patrón, algo que desvelase algo sobre el paradero de su esposa. 

 Al principio pensó que podía haberla mandado a Argentina, Aragón o Arganda; pero eso era ilógico. 

 Probó a ver si las primeras palabras de cada párrafo formaban una frase, o al menos algo inteligible: 

  


Aléjate, Lucas, extraño, sabes, tienes, Argentina . 

  

 Pero la prueba no resultó concluyente. Así que probó suerte con las palabras finales: 

  


Bruce, Aléjate, retires, puedes, llamado.


  

 Siendo el resultado aún más decepcionante. 

 Probó entrelazando las palabras iniciales y finales. También con un resultado negativo. 

 El cerebro de Lucas se estaba distrayendo así de toda la pompa que se había creado a su alrededor. Su mente se despistó unos instantes y le retrotrajo hacia los años de su más tierna infancia, en el colegio. 

 Recordó cómo él y sus amigos se pasaban notas durante las clases. Eran textos o palabras sin sentido en las cuales, usando las primeras letras de cada una de las palabras se formaba otra. Lucas probó aquello inmediatamente. 

 El resultado le dejó atónito. Intentó incorporase para ir hacia el equipo de mando y contarles su descubrimiento. Cuando, en ese preciso instante, la puerta del pub León T se abrió bruscamente. De ella vio como cruzaba un rostro conocido, quien, sin pensarlo dos veces, le arreó un puñetazo seco en la mandíbula inferior quedando, Lucas, desplomado en el suelo.  

 El sujeto salió de allí a paso ligero y diciendo, una y otra vez, casi como un mantra, «nadie me podrá salvar». 
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 McAlister condujo a su equipo hasta la puerta principal de madera que presidía aquella imponente fachada. Justo debajo de aquellas cristaleras de grandes dimensiones. 

 La capitana ordenó a uno de sus agentes pasar la mira telescópica digital por debajo de la puerta, la cual estaba separada del suelo, dejando un hueco de un grosor aproximado de un dedo meñique.  

 El equipo Beta hizo la misma operación en su puerta, pero tras ella solo había objetos arrumbados de cualquier manera.  

 —Equipo Beta a equipo Alfa ¿me copias? 

 —Aquí equipo Alfa, te copio. 

 —Esta zona está despejada, solicito permiso para proceder a la siguiente estancia. 

 —Equipo Beta, permiso concedido. Solo vigilancia, no actúen a menos que sea ordenado o estrictamente necesario. 

 —Recibido, cambio. 

 Con extremada cautela, el quipo Beta abrió la puerta trasera de la iglesia con la ayuda de una ganzúa y la maña de uno de los agentes especializados.  

 Aquel sitio parecía el trastero de la iglesia.  

 Descubrieron, al otro lado de la sala, una escalera que conducía a una planta superior. Dos de los agentes se encargaron de subir y asegurar la zona y comprobar que allí arriba no había nadie, al menos vivo.  

 Los agentes sí oyeron voces que venían de la nave central de la iglesia. Uno de los agentes pudo asomarse y vio al líder sobre el altar parlamentando: «Hoy nos reunimos…» 

 —Aquí Beta sub cero, tengo a Alester en el punto de mira. Solicito permiso para disparar. 

 —Negativo, Beta sub cero. Cíñete al plan establecido. Reúnete con tu equipo. 

 —Recibido. Cambio. 

 Lo que vio McAlister no le gustó en absoluto, pero sabía que necesitaba más para poder actuar y decidió, contra su voluntad, seguir vigilando. 

 —Capitana McAlister —dijo una voz que procedía del equipo de mando. 

 —¡Ahora no! Agente. 

 —Es el Teniente General Padilla. Dice que es un asunto de suma urgencia.  

 McAlister tuvo que dejar su puesto por unos instantes, que le pareció demasiado tiempo, para atender aquella inesperada llamada tan impuntual.  

 Al otro lado de la línea, el Teniente General Padilla parecía estar muy enfadado. 

 —¿¡Se puede saber qué estás haciendo, McAlister!? 

 —Con todos mis respetos, Teniente Padilla, mi trabajo. Servir y proteger a mi patria. 

 —Sí, su trabajo debería ser decírselo a sus superiores. 

 —Teniente Padilla, nos estábamos quedando sin tiempo y tenía que tomar una decisión sin esperar a la lenta burocracia. Yo estoy a cargo de esta misión. Usted mismo me puso al cargo.  

 —¡NO! —dijo con un tono exagerado de voz—. Yo le asigné una trama de corrupción en un cuerpo local, no tal descomunal despliegue.  

 En ese preciso momento, tras unos minutos de silencio dentro de la iglesia se oyeron unos gritos desgarradores de mujer que, incluso el Teniente General Padilla pudo percibir a través del hilo telefónico. 

 —Lo siento Teniente General, pero tengo trabajo que hacer —dijo McAlister colgando el teléfono y, sabiendo que lo tenía muy complicado. 

 Volvió a su puesto ya con el semblante mucho más cambiado, más seria, más enfurecida. 

 —¿Qué tenemos? —dijo con voz de mando. 

 Cuando volvieron a introducir la cámara por la rendija de la puerta y miró a través de la pantalla, no pudo contener la rabia. Aquello se había vuelto más oscuro aún. 

 —Equipo Beta —se apresuró a decir—. Cuento a cuatro hombres con armas de fuego que deben ser abatidos sin contemplaciones. Ellos no las tendrán con nosotros. Iniciamos la cuenta a tras —hizo un gesto para que su equipo se preparara—. Incursión en 3… 2… 1… 

  

 Dentro de la iglesia se escucharon dos estruendos abismales debido a la resonancia de la arquitectura. El sonido de los arietes rompiendo las cerraduras, casi al unísono y acompañado de la resonancia de la acústica de la iglesia, hizo retumbar los oídos de los allí presentes.  

 Ese sonido tan agudo ayudó a los agentes a actuar casi sin ser reprimidos. McAlister entró la primera disparando dos balas en la cabeza a uno de los hombres armados. Tras ella, resonaron sendos disparos tumbando al otro guarda que estaba en este lado de la sala y que estaba empezando a apuntar con su arma. 

 Beta sub cero hizo lo propio, lo que se esperaba de ellos, pero esta vez los disparos estaban dirigidos al pecho. El primero de los guardias disparados cayó desplomado al suelo, inerte. El segundo, un hombre de casi dos metros de altura y un peso que rondaba los cien kilogramos de puro músculo, cayó al suelo haciendo un gran estruendo.  

 El resto de los agentes se encargaron de apuntar y retener a todos los sectarios que se habían quedado desconcertados en el centro del templo. 

 —¡CUIDADO! —gritó McAlister mirando al agente Tran. 

 Pero fue demasiado tarde. Aquel armario empotrado de cien  kilos  no había muerto. Logró coger su arma y había disparado en la cabeza al joven agente que cayó al suelo sin vida. 

 McAlister, con una expresión en su rostro entre cabreo y rabia, desenfundó su arma y se ensañó con aquel guarda descargando su ira y su cargador contra él. 

 Mientras la capitana disparaba una y otra vez hasta gastar las quince balas de su arma reglamentaria, su ira se alzó hasta la cúspide para luego descender a niveles más o menos normales hasta que su arma solo hizo clic.  

 Acabado el trabajo en aquella zona, se dirigió hacia el centro de la sala hasta que un pequeño jaleo producido por los sectarios apresados llamó su atención. 

 —¡HURRA! —dijeron todos al unísono. 

 McAlister, cambiando el cargador de su  Walter PPK , les apuntó y preguntó lo que estaba sucediendo. Entonces alguien contestó sin dejar de demostrar alegría: 

 —Alester ha escapado. 

 Y todos los demás volvieron a armar jaleo. 

 —¡HURRA! 

 —¡SILENCIO! —Gritó McAlister llevándose una mano hacia su hombro derecho para informar por radio—. A todas las unidades. Ha escapado un individuo, parad a todo sospechoso que merodee o corra por la zona. Posiblemente vaya ensotanado. Se hace llamar Alester. 

 La capitana se llevó la mano derecha a la espalda y volvió a sacar su arma que unos instantes antes había guardado para hablar por radio. Con la mano izquierda la cargó, soltando por la recámara una bala intacta. Dio unos pasos acercándose un poco más a donde estaban los detenidos arrodillados y apuntando a uno de ellos por la nuca, le invitó a que le desvelara la identidad de Alester. 

 —Ja ja ja —rio a carcajadas el hombre al que la capitana apuntaba— ¿Crees que te lo voy a decir? ¿Crees que mis hermanos te lo dirán? 

 La voz le sonaba un tanto familiar, de modo que le ordenó que se diera la vuelta. 

 —¿Grisa? —dijo en un tono que ni ella sabía calificar. 

 —¡Ja! ¿A que no te lo esperabas? —preguntó con actitud chulesca— ¿Por qué pones esa cara? ¿Acaso está mamaíta asustada? 

 Esas fueron las últimas palabras que Grisa pudo pronunciar aquel día. Antes de que pudiera seguir diciendo disparates, la capitana McAlister le arreó un buen golpe en la mandíbula con la culata de su pistola. Sin compasión.  
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 —Equipo Beta, asegurad a los sospechosos —dijo con voz de mando McAlister—. Equipo Alfa, seguidme. 

 El equipo del difunto Tran alineó a los sectarios de rodillas mirando hacia la pared. La imagen que contemplaban era un tanto grimosa. Aquello que estaban viendo pertenecía a un sadismo fuera de lo normal. Ocho hombres corpulentos y vestidos con hábitos monásticos de dos piezas. El torso estaba cubierto con  una especie de batín cerrado con un cinturón y manteniendo la capucha que fueron retiradas por los agentes de la Guardia Civil. Sin embargo, la parte inferior carecía de prenda que las vistiera.  

 Algunos de los detenidos presentaban salpicaduras rojizas por el cuerpo y el batín. 

 —¡RÁPIDO! Llamad a los sanitarios —gritó McAlister desde el otro lado de la sala. 

  

 —Capitana McAlister, aquí equipo de mando. Tenemos un hombre herido. Parece haber perdido el conocimiento por una fuerte contusión. Desconocemos cuánto tiempo lleva así. Estamos a la espera de que lleguen los equipos sanitarios. 

  

 —Recibido equipo de mando. Asegúrenle y préstenle atención sanitaria. Cambio. 

 La expresión de McAlister iba tornándose cada vez más oscura conforme iba llegando al centro de la iglesia. 

 Notó en su caminar una textura diferente en el suelo y miró a su alrededor. Lo que descubrió le hizo sentir desasosiego. Había oído rumores sobre la rosa de los vientos, pero hasta ahora, solo habían sido eso, rumores. Y, sin embargo, allí estaba deteniendo a los tentáculos de la orden del Sagrado Corazón de Aleóntrica, pero esa detención meritoria había ocupado un segundo plano. Justo en el centro de la sala, sobre la rosa de los vientos, había dos camillas, pero no dos camillas al uso, eran dos camillas de consulta ginecológica. 

 Sobre las camillas se encontraban dos mujeres idénticas. Una de ella respiraba, aunque se notaban los efectos de los narcóticos en su cuerpo, la otra no tuvo tanta suerte. 

 En la camilla de la izquierda, la situación era totalmente diferente. Una mujer completamente desnuda con claros signos de denigración ofensiva en su sexo, donde se podían observar, a simple vista, algunos desgarros y moretones. Sus senos habían sido arañados y estrujados de tal manera que habían perdido su forma. En la zona abdominal le habían dibujado la rosa de los vientos con un cuchillo. Pero eso no era todo. Ocho cuchillos se encontraban clavados en distintos puntos clave del cuerpo, allá donde señalan los picos de la  rosa . La sangre había brotado a borbotones y parece ser que no fue lo único que brotó. Encima de cada mango del cuchillo se sostenía un líquido espeso y blanquecino que se derramaba y creaba una amalgama con sangre de la mujer fallecida. La Capitana describió el escenario como un «esperpento sadomasoquista». 

 McAlister trató, con muy poca esperanza, tomar el pulso a la joven chica sabiendo, que aquel cuerpo mutilado, estaba inerte. Lo hacía con la vaga esperanza de que las drogas le hubieran salvado la vida ralentizándole el corazón. No ocurrió eso. Notó el cuello templado y tenso. No podían hacer nada por aquella mujer. De pronto, se volteó hacia la camilla que se encontraba a su espalda, justo a la derecha del altar. La joven estaba viva, aunque muy débil. 

 La muchacha presentaba un alto grado de aletargamiento. Las pupilas las tenía altamente dilatadas. Al igual que la chica anterior, esa también estaba maniatada de brazos y piernas y en su abdomen encontró, nuevamente, la silueta de la macabra rosa de los vientos grabada a hierro. 

 La mujer intentaba articular algo ininteligible, pero la capitana McAlister intentó tranquilizarla, que aguantara lo máximo hasta que llegara la ambulancia. 

 McAlister mascaba una victoria agridulce por el fallecimiento de una de las mujeres, pero sabía que el testimonio de la testigo le daría la victoria en lo que sería el caso más sonado del siglo. 

 Pero todavía no es el momento de cantar victoria ¿Quiénes eran esas mujeres? ¿Jimena sería la que estaba viva? 

 —¡Hurra! —Se escuchó de fondo. 

  

 La Capitana salió fuera del recinto. Dentro estaba todo controlado y ella necesitaba ver quien era ese hombre que estaba aturdido y, de paso, tomar una bocanada de aire limpio y puro. 

 Lo que encontró en la posición del equipo de mando tampoco le gustó demasiado. Lucas estaba recuperando el conocimiento dentro de uno de los coches patrulla. 

 —¿Qué cojones habéis hecho con Lucas? 

 —Usted nos dijo que le asegurásemos. 

 —¡Pero es Lucas! No es un sospechoso. 

 McAlister, al ver que Lucas empezaba a mover la cabeza, se le acercó lo más rápido que pudo. 

 —Lucas ¿cómo estás? ¿Qué te ha pasado? 

 Las preguntas salían disparadas casi como un acto reflejo de la boca de la Comisaria. Lucas aún se encontraba aturdido por el golpe que había recibido, pero consiguió hablar. 

 —¿Dónde está Jimena? ¿Puedo verla? 

 La capitana McAlister tuvo que poner cara de resignación. 

 —Mira, Lucas. Lo que hemos encontrado ahí dentro no es del todo agradable, sino todo lo contrario. 

 —Me da igual eso —espetó a regañadientes— ¿Está Jimena a salvo? 

 —No lo sé —se vio obligada a afirmar—. Estamos esperando a los sanitarios… pero ¿quién te ha hecho esto a ti? 

 —Salió un maldito monje del pub y me arreó un puñetazo. No pude reaccionar. 

 —Dime, por favor, que lograste verle la cara —dijo mirando a los ojos a Lucas. 

 —Alex. 

 Lucas agachó la cabeza y le arreó un puntapié al neumático del coche. McAlister abrió la boca hasta límites insospechables y no logró salir de su asombro hasta que oyó su voz a lo lejos. 

  

 —Capitana McAlister, el sujeto está hablando —dijo una voz unos metros más allá. 

 —¡Aguantad! Ya se oyen las sirenas de las ambulancias. 

 —Pero Capitana, me aseguran desde dentro que el sujeto dice ser Jimena. 

 —¿¡Cómo!? —Exclamaron Lucas y McAlister al mismo tiempo. 

 —Capitana, suélteme. Quíteme las jodidas esposas. 

 —Lucas, no deberías entrar —dijo intentando disuadirle para que no contemplase tal corrupción del cuerpo. 

 —¡Laura! —dijo alzando la voz—. Me da igual lo que creas o dejes de creer, ¡es mi esposa! Necesito estar con ella y ella conmigo, ¡joder! 

  

 Lucas corrió sin que nadie le detuviese en el camino. McAlister le siguió para asegurarse de que todo fuera lo más correcto posible dadas las circunstancias. 

 Cuando entró a la iglesia, lo primero que vio en la escena fue a Grisa, semidesnudo e inconsciente, apoyado contra un pilar. 

 El olor le producía nauseas. Movió la cabeza de un lado al otro hasta que vio a un grupo de Guardias Civiles en el centro de la iglesia. Un equipo médico entró justo detrás de él.  

 Todos se dirigieron al mismo sitio. 

 Cuando Lucas vio lo que los agentes le impedían ver, lloró. Y lloró aún más cuando escuchó un leve hilo de voz decir su nombre desde la camilla de la derecha. 

 El equipo médico se apresuró a monitorizar las constantes vitales y a hacer su trabajo. Lucas esperaba atentamente unos pasos detrás de los médicos. Agarrando con una mano a su esposa y con la otra a McAlister. 

 —Se pondrá bien —dijo uno de los médicos cuando empujaba la camilla para transportarla a la ambulancia. 

 Lucas cayó al suelo rendido y lloró. Lloró de extenuación, pero sobre todo, lloró de alegría. 





Epílogo: Cinco años después


  

  


Ahora es el momento. He tenido pesadillas estos cinco años y ya no aguanto más. El Dios ha venido a por mí.


  


Lo siento, Lucas. Aron tiene ya cuatro añitos. Podrás arreglártelas solo con él. Yo no puedo aguantar más con esta vida. No soy la que fui y nunca lo volveré a ser.


  


Extrema. Como si la vida fuera una línea, yo estoy en uno de los bordes. No me busques. No me vas a encontrar. Yaceré en el fondo de un pozo o de un río. La muerte es mejor que esta vida. 


  


Sucia, muy sucia. Así es como me siento. Siento que esta no es mi vida. Y tampoco la tuya. No puedo seguir haciéndote esto. La antigua Jimena murió hace cinco años en aquella iglesia.


  


Tú tienes una vida por delante. Por favor, cuida de nuestro hijo que tanto nos ha costado tener. No seas un cobarde como lo estoy siendo yo.


  


Aron te necesita a ti mucho más que a mí. Enséñale a ser como tú eres. El mundo necesita más hombres como tú.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 FIN 





GRACIAS


  

 Estimado lector. Una vez pensé en escribir una historia, pero la abandoné. No fue la única vez que soñé con publicar un relato. Esa etapa es recurrente en mi vida.  

 Hoy ya ha visto la luz Aleóntrica. La primera de tres. La primera parte de una historia mucho más larga. Y espero que os haya gustado. Espero que estéis leyendo esto ya que significa que la habéis acabado. 

 Quiero daros las gracias a todos y cada uno de mis lectores por haberme dado un voto de confianza al adquirir esta obra. 

 Quiero agradecerte el haber llegado hasta aquí. 

 Espero fervientemente que os haya parecido, por lo menos, aceptable. 

 Gracias por leer. 

 Gracias por apoyar a autores independientes. 

 Gracias por hacer crecer la cultura. 

 Gracias por elegirme para formar parte de unas horas de tu vida. 

 Gracias. 

 Gracias y mil gracias. 

  

 Ahora sólo te pido una cosa más. Un comentario, sugerencia, reseña, un comunicado de erratas… (ya sea en público o en privado) todo será bienvenido. El compartir la obra con tus allegados. Un simple clic. Me ayudará a seguir adelante con la ilusión a tope.  

  

 Aquí puedes encontrar las formas de contacto por si quieres comunicarme algo: 

  



Aleontrica.ga





davidarperescritor@gmail.com





https://www.facebook.com/davidarperoficial



   

  

 Por último, pero no menos importante, quiero dar las gracias a mis amigos y familiares que me han ayudado y soportado durante estos meses de trabajo. Por supuesto a Mari Cruz y a Desirée por ayudarme con la corrección del texto. A mi programador por llevarme la web: gracias Domingo.  

 Por supuesto a mi gran ilustrador Ittai Manero por hacer esta magnífica portada que podemos disfrutar todos nosotros:  
www.facebook.com/ittai.maneromuriel



  

 Asimismo, darles las gracias a mis colegas de las redes ya que de ellos también he aprendido y me han ofrecido su mano para todo lo necesario. Gracias. 
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